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COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO. 
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ALMERIA.— 1863. 

Imprenta  de  D.  José  Vicente  Sangerman, 

calle  de  Arráez ,  ntim.  2. 


3U  Scnox  íD<m  %o$é  Receta 

Uejarana,  jpresftcnte  í>el  Círculo  Almena. 


Deseoso  de  dar  á  V.  una  prueba  de  la  señalada 
consideración  y  aprecio  que  me  inspira ,  tengo  el 
honor  de  dedicarle  esta  pequeña  producción ,  sin¬ 
tiendo  Unicamente  que  por  su  escaso  mérito  no  sea 
digna  del  buen  talento  de  que  se  halla  V.  dotado  y 
que  admira  su  atento ,  seguro  servidor 


Q.  B.  S.  M. 

.  c(¡9<zmar¿¿  £$once. 
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Personajes. 


D.  FRANCISCO  DfrQVEVEDO. 

DOf  A  ELVIRA  CARBAJAL. 

D.  ALBERTO  GIRÓN. 

D.  RODRIGO  CALDERON. 

Oficiales  de  guardias. 

Un  Alcalde  de  casa  y  corte. 

Un  mesonero. 


RUIZ. 

SANCHO. 

SARMIENTO. 

ÑUÑO. 


La  escena  en  Madrid,  año  1018. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  quien  perseguirá  ante  la 
ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso. 
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ACTO  UNICO. 


Moche.  — Mesón  de  la  Estrella.  Una  puerta  al  fondo  que 
corresponde  al  zaguan;  otra  primer  término  izquierda  que 
conduce  al  interior  de  la  casa,  y  en  segundo  término  derecha, 
una  ventana  que  dá  á  la  calle.  Sobre  la  puerta  del  fondo,  una 
imagen  alumbrada  por  un  farolillo;  en  primer  término  dere¬ 
cha,  una  mesa,  una  luz  y  algunos  taburetes. 


ESCEÜA  B. 


RüIZ,  SANCHO  y  SARMIENTO  sentados  y  apurando  algunos  vasos  de  vino. 


Ruiz. 


Sancho. 


Rüiz, 


Duda  no  os  quepa,  buen  Sancho, 
ni  á  vos  tampoco ,  Sarmiento: 
es  hombre  que  vale  mucho 
don  Francisco  de  Quevedo, 

Mi  el  envidioso  privado 
del  Rey  Felipe  tercero, 
ni  don  Rodrigo,  ni  Uceda, 
ni  Aliaga,  ni  el  de  Lemos, 
ni  otros  muchos  cortesanos, 
cuyos  nombres  me  reservo, 
han  conseguido  apagar 
la  luz  de  ese  claro  ingenio. 

Es  muy  verdad,  pero  en  cambio 
casi  siempre  se  halla  preso 
ó  perseguido. 

Eso  prueba 

que  les  causa  envidia  y  miedo: 
como  callar  no  le  agrada , 
ni  le  gustan  los  enredos , 


% 


Sarmiento  . 
Ruiz. 

Sarmiento. 

Ruiz. 

Sancho. 

Ruiz. 


Sarmiento. 

Ruiz. 

Sancho. 

Ruiz. 

Sancho. 


Ruiz. 

Sarmiento. 


Ruiz. 

Sancho. 


Ruiz. 

Sancho. 

Ruiz. 


Sancho 
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ni  torpes  maquinaciones 
que  causen  á  España  duelo, 
él  inquiere  y  desenreda 
y  destruye  los  cimientos 
con  que  se  suelen  alzar... 

Señor  Ruiz,  vamos  bebiendo. 

i 

Vuelven  á  llenar  los  vasos  y  á  beber. 

De  aquí  las  persecuciones 
que  pesan  sobre  Quevedo. 

Dicen  que  se  halla  en  Madrid. 
Hace  ya  que  le  tenemos 
aquí  unos  ocho  ó  diez  dias. 

Y  vos  sabéis  el  objeto?.. 

Se  suponen  varias  cosas , 
mas  según  lo  que  yó  creo 
ha  venido  á  proteger... 

A  quién  ? 

A  un  tal  don  Alberto 
Girón ,  sobrino  de  Osuna. 

De  Osuna  ? 

Si. 

Ya  comprendo: 
ese  joven  debe  ser, 
según  ayer  me  digeron , 
el  rival  de  Calderón. 
Justamente. 

Pues  si  es  cierto , 
la  partida  ha  de  perderla 
don  Francisco. 

Allá  veremos. 
No  sabéis  que  don  Rodrigo 
goza  de  muy  grandes  fueros, 
y  que  es  también  secretario 
del  ministro  ? 

A  pesar  de  eso 
puede  ocurrir  que  no  triunfe. 

Y  quién  es  ella? 

Un  portento 
de  hermosura :  doña  Elvira 
de  Carbajal ! 

En  efecto ; 


Ruiz. 


Sarmiento. 


Sancho. 

Ruz. 


D.  Rodrigo. 
Sarmiento. 

D.  Rodrigo. 
Sancho. 


D.  Rodrigo. 


Sarmiento. 
D.  Rodrigo. 


es  la  dama  de  mas  ñola 
por  su  belleza  y  tálenlo. 

Y  por  la  que  anoche ,  dicen  , 
que  á  don  Rodrigo  le  dieron 
unos  cuantos  cintarazos. 

Mirando  hacia  el  fondo. 'donde  aparecerá  don  Rodrigo  embozado. 

Señor  Ruiz,  hablad  mas  quedo, 
que  un  hombre  acaba  do  entrar. 

Los  tres  miran  hacia  el  fondo. 

Tenéis  razón. 

Pues  silencio. 

escena  aa. 

Los  anteriores  y  D.  Rodrigo. 

Guárdeos  el  cielo,  señores. 

El  os  guarde,  don  Rodrigo. 

Se  Ie  ontan. 

Mucho  me  place  encontraros. 

También  nos^place  infinito 
saludar  aquí  ai  ilustre 
secretario  del  ministro. 

Mil  gracias.  Pero...  sentaos: 
tenemos  que  hablar. 

Se  sien'o,  y  después  los  demás. 

Ya  oímos. 

Esta  mañana,  señores, 
un  billete  he  recibido 
por  el  que  sé  que  esta  noche 
á  las  nueve,  en  este  sitio, 
una  dama  de  la  Reina, 
de  alto  nombre  y  de  gran  brillo, 
tiene  una  cita  amorosa 
con  un  doncel  que  ha  venido 
hace  muy  poco  á  la  corte, 
y  que  según  el  escrito 
entrar  anoche  en  palacio 
con  la  tal  dama  le  han  visto. 

Y  como  escándalos  son 

en  verdad  muy  poco  dignos 


O 


Sarmiento. 
D.  Rodrigo. 


Ruiz. 

D.  Rodrigo. 
Ruiz. 


D.  Rodrigo. 


Ruiz. 

D.  Rodrigo. 


Sarmiento. 
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de  aquellos  á  quienes  nombran 
los  reves  á  su  servicio, 

y  7 

es  conveniente  evitarlos 
y  apelar  al  correctivo. 

Contad  siempre  con  nosotros 
que  líeles  al  Rey  servimos. 

Ya  sabe  su  M agestad 
que  lo  sois  y  muy  activos, 
y  asi  esperó  que  esta  noche 
me  serviréis  de  testigos 
del  lance. 

Sabéis  si  en  él 
tiene  parte  don  Francisco 
de  Que vedo? 

Esa  pregunta!.. 
Nace,  señor  don  Rodrigo, , 
de  que  por  todo  Madrid 
boy  sin  reparo  se  ha  dicho 
que  anoche  el  tal  buen  Quevedo 
por  amparar  decidido 
á  una  dama  de  palacio , 
y  acaso  á  ese  joven  mismo, 
se  batió  con...  no  se  quien 
que  se  propuso  seguirlos. 

Estoy  muy  bien  informado 
de  cuanto  habéis  referido; 
pero  esta  noche  Quevedo , 
no  podrá  hacer  lo  que  hizo, 
que  en  la  torre  de  Lujanes 
se  encuentra  poco  festivo. 

¿Ha  sido  preso  ?  Con  estrañeza. 

Si  tal, 

por  mandato  del  ministro. 

Y  respecto  de  la  dama 
y  del  amante,  yó  os  fio, 
que  presos  también  irán 
como  el  duque  ha  prevenido: 

»el  amante,  con  la  ronda, 

»la  dama,  con  don  Rodrigo.:» 
Habéis  fustrado  los  planes 
del  poeta  don  Francisco. 
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Apolo  en  esta  ocasión 
de  muy  poco  le  lia  servido. 

Levantándose  y  tras  61  los  demás. 

Va  lo  veis.  Mas  ahora  os  ruego 
que  sin  tregua  y  con  sigilo 
os  agreguéis  á  la  ronda 
que  vela  por  estos  sitios, 
con  la  cual  aquí  entrareis 
en  cuanto  escuchéis  mi  aviso. 

Saludan  y  se  retiran  puerta  foro. 

m. 

i 

l).r  Rodrigo  sentándose  y  tomando  un  ademan  pensativo. 

¡Dos  años  yá,  sí,  dos  años 
que  el  alma  por  vos  suspira, 
y  en  cambio  vos  doña  Elvira 
me  pagais  con  desengaños! 

Con  vehemencia  os  supliqué , 
os  amé  con T  frenesí , 
y  siempre,  señora ,  vi 
despreciada  mi  honda  fé!.. 

Lo  que  el  amor  no  alcanzó , 
el  ardid  lo  alcanzará  : 
vuestro  amante  preso  irá 
y  con  vos  quedaré  vó. 

Y  si  os  negáis  á  ser  mia, 
yó  os  prometo  altiva  dama 
que  de  vuestra  honrosa  fama 
hoy  será  el  último  día. 

En'estc  momento  aparece  en  el  fondo  Quevedo  y  el  Mesonero. 


Sancho. 

D.  Rodrigo. 


ESCENA  IV. 

D.  Rodrigo,  Ouevedo  v  el  Mesonero  en  el  dintél  de  la  puerta, 
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Mesonero.  Si  esperar  aqui  os  conviene , 
podéis  quedaros. 

Quevedo.  Ale  quedo. 

El  Mesonero  se  retiro  y  Quevedo  se  dirige  bácia  donde  se  baila  D.  Rodrigo. 
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I).  Rodrigo. 
Queyedo. 

D  Rodrigo. 

Queyedo. 

D.  Rodrigo. 
Queyedo. 


I).  Rodrigo. 
Oueyedo. 

I).  Rodrigo. 


Queyedo. 


D.  Rodrigo. 

Queyedo. 

I).  Rodrigo. 
Queyedo. 

I).  Rodrigo. 
Que  ve  do. 

D.  Rodrigo. 
Queyedo. 


Quién  vá  allá ! 

No  vá,  queYiene, 
don  Francisco  de  Qüevedo. 

Levantándose  y  mostrando  estrañeza  al  ver  á  Quevedo. 

¿Vos  aquí? 

Si  es  que  me  veis, 
y  me  ois,  aunque  os  enfada , 
la  pregunta  que  me  hacéis 
ó  es  tonta  ó  es  escusada. 

Chancero  sois  en  verdad 
y  chistoso  en  alto  grado. 

I  Con  que  os  habéis  escapado ! 

Con  suma  facilidad.  Se  sienta, 

Tocó  un  registro  el  ministro 
y  en  Lujanes  me  encerró ; 
pero  aluego  salí  yó, 
porqué  toqué  otro  registro. 

Confuso  estáis  á  fé  mia 

en  el  relato,  y  no  se...  se  sienta. 

Es  que  siempre  á  mí  me  ve, 
confuso  su  señoría. 

Sin  embargo...  y  aunque  os  vemos 
confusos ,  doy  en  pensar 
que  debeis  mucho  estimar 
á  la  condesa  de  Lemos. 

Comprendo...  pero  no  es  esa 
la  mano  que  me  salvó: 
no  loqué  el  registro  yó 
de  la  señora  condesa. 

Alguna  dama,  tal  vez, 
de  palacio,  agradecida... 

Ya  respiráis  por  la  herida 
que  sufre  vuestra  altivez. 

¡  Yó  herido !  Y  en  qué  sentido? 

No  hacedme  hablar... 

Os  lo  ruego. 

Por  el  dios  que  pintan  ciego, 
ciego  andais  y  mal  herido. 

Ilusión!.. 

No  es  ilusión , 
pues  muchas  veces  os  vi 


D.  Rodrigo. 
Qleyedo. 


D.  Rodrigo. 
Qleyedo. 


D.  Rodrigo. 


Qleyedo. 


D.  Rodrigo. 


Qüeyedo. 


D.  Rodrigo. 
Qüeyedo. 

]).  Rodrigo. 
Qleyedo. 

I).  Rodrigo. 
Qleyedo. 


á  sus  plantas. 

¡  Cómo:  ¿A  mí? 
A  y  os ,  señor  Calderón. 

Mas  doña  Ch  ira  suspira 
por  quien  Yale  mas  que  vos, 
y  en  Yano  pedís  á  Dios 
¿1  amor  de  doña  Elvira. 

No  pretendo  tal  fortuna. 

Mas  quién  es  el  tal  varón? 

Don  Alberto  de  Girón, 
sobrino  del  gran  Osuna. 
¿Conoceislc?  Es  el  que  anoche 
mas  que  vos  afortunado 
iba  de  la  dama  al  lado 
cuando  bajasteis  del  coche; 
el  que  quisisteis  seguir 
por  conocer  la  tapada 
cuando  os  detuvo  la  espada 
de  aquel...  que  no  os  quiso  herir. 
Ya  sé  que  os  batís  muy  bien; 
mas  os  podéis  preparar 
que  si  anoche  os  tocó  dar 
acaso  esta  noche  os  den. 

Levantándose  y  tras  él.  D.  Rodrigo. 

Cuando  entré  en  este  mesón 
y  sentado  en  él  os  vi , 
al  punto  me  dige  :  aquí 
se  fragua  alguna  traición. 

Por  lo  tanto,  prevenido 
me  dispuse  luego  á  estar. 

Y  quizá  para  quedar 
esta  noche  aquí  vencido. 

No  temo  luchar  con  vos 
siempre  y  como  vos  queráis. 

Con  que  decidido  estáis? 

Ya  os  lo  di  ge. 

Pues,  adiós. 

Partís? 

Sí.  Se  dirige  al  fondo. 

Pues  y  ó  aquí  sigo 
hasta  el  fin  de  la  aventura. 
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D.  Rodrigo  desaparece  y  Quevedo  se  asoma  á  la  venlaua. 

Abrid  los  ojos,  que  oscura 
la  noche  está ,  don  Rodrigo. 

ESCEWA  V. 

Quevedo. 

No  sé  que  estrella  es  la  mia, 
ni  sé  como  me  gobierno, 
que  entre  mugeres  metido 
constantemente  me  veo. 

Y  aunque  mal  hablé  de  muchas, 
nome  abandonan  por  eso, 

ni  hav  un  enredo  de  amor 

•j 

donde  no  se  halle  Quevedo , 
ni  del  que  parte  no  tome, 
ni  del  que  no  vaya  preso, 
ni  del  que  no  resultaren 
las  resultas  del  enredo. 

Y  eso  que  vó,  á  las  mugeres, 
francamente,  lo  confieso, 

ni  las  busco,  ni  las  traigo, 
ni  las  sigo,  ni  las  dejo, 
ni  las  llamo,  ni  las  huyo, 
ni  las  odio,  ni  las  quiero. 

Pausa. 

Mas  volviendo  á  don  Rodrigo: 
¿cuál  habrá  sido  su  intento 
al  retirarse  de  aquí  ?.. 

La  cita  es  aquí ,  y  y  ó  creo... 

No  hay  duda  de  que  algo  inventa 
y  lo  que  inventa  no  es  bueno. 

¡  Oh ,  malvado  1  yó  tus  planes 
estorbar  hoy  te  prometo  : 
pensaste  que  me  salvó 
la  condesa  de  mi  encierro 
y  no  es  así ,  mas  te  juro 
que  ahora  sin  perder  momento 
ella  ha  de  hacer  cuanto  pueda 
por  doña  Elvira  y  Alberto. 
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Parlamos ,  no  sin  llevar 
al  aire  libre  el  acero, 
que  en  noches  cual  la  presente 
dicen  que  el  diablo  anda  suelto. 

Al  dirigirse  Qucvcdo  á  la  puerta,  oparece  Doña  Elvira  envuelta  en  sú  manto  y  aquel  se 
detiene. 

■;sí  i:hi  vb. 

Quevedo  y  Doña  Elvira. 

Quevedo.  (¡Una  dama!)  Bien  venida. 

Doña  Elvira.  ¡  Ah  !  sois  vos?  ¡  Cuánto  me  alegro  !  Se  descubre. 

Quevedo.  Doña  Elvira,  el  cielo  os  guarde. 

Doña  Elvira.  Y  á  vos  también.  Me  digeron 
que  por  orden  del  ministro... 

Qüevedo.  Justo :  me  llevaron  preso , 

mas  salí  pronto  ,  pues  siempre 
procuro  abreviar  el  tiempo 
de  estancia  en  aquel  lugar 
donde  con  gusto  no  entro; 
y  ya  podéis  comprender 
que  el  parage  de  mi  encierro 
no  es  el  parage  en  que  gusta 
aprisionarse  Quevedo. 

Alas  variando  de  cuestión, 
decid,  señora,  ¿y  Alberto? 

Doña  Elvira  ]Yo  se...  no  le  he  visto...  sola 
de  palacio  me  trageron 
en  mi  litera ,  y  os  juro 
que  al  no  verle  aquí,  me  temo 
que  alguna  ronda... 

Quevedo.  Bien  puede, 

que  al  fin  un  acero  es  poco 
contra  mas  de  cuatro  aceros. 

Sin  embargo  ,  no  temáis. 

Doña  Elvira.  Y  vos  ¿qué  hacéis  con  el  vuestro 
desnudo  ? 

QüEVEDO.  Guardándolo  en  la  vaina. 

Cuando  llegasteis 
iba  á  salir...  mas  al  veros 
ya  de  aquí  no  me  separo. 
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Doña  Elvira.  \  Ah !  que  bueno  sois ,  que  bueno  I 

Quevedo.  Deber  mió  es  amparar 

á  quien  tanto  valimiento 
y  fama  alcanzó  en  la  corte 
por  su  hermosura  y  talento. 

Doña  Elvira.  Mil  gracias,  querido  amigo. 

Quevedo.  Señora,  no  las  merezco, 

Dirigiendo  la  vista  al  fondo- 

Cuanto  tarda  vuestro  amante. 

Yo  iria...  mas  no  me  atrevo 
á  dejaros  aqui  sola, 

Don  Rodrigo  ,  según  creo 
no  debe  andar  muy  distante 
de  este  mesón  y  me  temo... 

Doña  Elvira.  Alguna  sorpresa? 

Quevedo.  Justo: 

es  un  hombre... 

Doña  Elvira.  No  haya  miedo: 

yó  me  ocultaré  si  acaso... 

Quevedo..  Queréis  que  vaya? 

Doña  Elvira.  *  Os  lo  ruego. 

Quevedo.  Corriente.  (Asi  podré  ver 
á  la  condesa  de  Lemos 
para  que  del  Rey  consiga 
las  órdenes  que  deseo. ) 

Bella  dama...  hasta  después. 

Doña  Elvira.  Que  el  cielo  os  guarde,  Quevedo. 

Sale  foro. 


ESCENA  WBB. 

Doña  Elvira. 

Angel  que  solo  inspiras 
santos  amores , 
y  alientas  con  tu  fuego 
los  corazones , 
tiende  tus  a!as 
de  purpura  y  de  nieve 
sobre  mi  alma. 

Tú,  que  á  nuestros  ensueños 
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das  lorma  y  vida , 
los  que  mi  pecho  inquietan 
pronto  realiza: 
sueños  que  halagan 
tanto  cual  la  primera 
bolla  esperanza. 

Nunca  las  breves  horas 
de  nuestra  dicha 
se  conviertan  en  honda 
melancolía , 
y  solo ,  solo 

de  placer  nuestras  lágrimas 
bañen  los  ojos  I 
Aquellos  que  se  adoran , 
un  cielo  habitan , 
donde  brotan  y  crecen 
flores  divinas: 
sus  ruegos  oye 
y  del  cielo  en  que  viven 
no  los  arroges ! 

i:sci;sa  wiii. 

Doña  Elvira  y  D.  Rodrigo. 

D. Rodrigo.  Saludo  á  la  mas  hermosa 
dama  de  palacio. 

Doña  Elvira.  ¡Ah! 

Se  encubre  con  su  manto  y  se  viene  á  un  eslremo  de  la  escena. 

D.  Rodrigo.  No  os  alteréis:  os  lo  ruego.  ' 

Doña  Elvira.  Salid  al  punto. 

D.  Rodrigo.  No  tal. 

Ya  que  la  dicha  he  tenido 
de  poderos  encontrar 
en  este  sitio  y  tan  sola, 
debo ,  señora ,  en  verdad 
aprovechar  los  momentos 
y  hablaros... 

Doña  Elvira.  Dejadme  en  paz.  Descubriéndose. 

1).  Rodrigo.  Desdeñosa  estáis  á  fé. 

Doña  Elvira.  Estov  como  debo  estar 


D.  Rodrigo. 


Doña  Elvira. 


D.  Rodrigo. 


Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 

Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 


Doña  Elvira. 

D.  Rodrigo. 

Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 
Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 
Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 


Doña  Elvira. 
D.  Rodrigo. 
Doña  Elvira. 
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con  el  que  llega  basta  mí 
tan  imprudente  y  audaz. 
Advertir,  linda  señora, 
que  hoy  en  mis  manos  está 
vuestro  nombre  y  vuestra  fama. 
En  vuestras  manos?  Callad  ! 

Eso ,  señor  don  Rodrigo , 
es  locamente  pensar; 
y  aunque  de  todo  lo  malo 
se  muy  bien  que  sois  capaz , 
nada  temo  obrando  bien 
de  los  que  siempre  obran  mal. 
Una  dama  de  la  Reina 
que  se  la  llega  á  encontrar 
en  un  mesón,  á  estas  horas, 
yó  francamente... 

Acabad. 

No  se  que  dé  por  ventura 
algo  bueno  que  pensar. 

¡  Don  Rodrigo ! 

Yó ,  señora , 

no  dudo  que  sois  la  mas... 
pero  olvidáis  que  las  gentes... 

;  Las  gentes !..  Pues  bien,  dejad, 
que  imaginen  lo  que  quieran. 
Es,  señora,  que  además 
dais  lugar  al  desagrado.. . 

De  quién  ? 

De  su  Ma gestad. 

¡  Con  que  vais  á  delatarme ! 

Al  ministro  lo  estáis  yá. 

I  Al  duque  de  Lerma  ! 

Cierto : 

y  orden  me  acaba  de  dar 
para  seguir  vuestros  pasos 
y  ved  donde  vais. 

¡  Oh !  negad 
que  habeisme  hallado. 

Imposible: 

la  ronda  os  ha  visto  entrar. 

Es  decir,  que  no  hay  remedio  ? 
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I).  Rodrigo.  Uno  os  queda. 

Doña  Elvira.  Sí. 

1).  Rodrigo.  Escuchad . 

Ya  sabéis,  hace  algún  tiempo, 
que  os  amo  con  hondo  afan , 
y  que  tan  solo  en  el  mundo 
vuestro  amor  puede  labrar 
mi  mas  completa  ventura, 
mi  eterna  felicidad. 

Pues  bien ,  si  me  prometéis 
que  esa  dicha  podré  hallar 
,  en  vuestro  pecho,  yó  os  juro 
salvaros. 

Doña  Elvira.  ¡  X  unca ,  jamás ! 

D.  Rodrigo.  Ved  que  perdida  os  halláis. 

Doña  Elvira.  El  cielo  me  salvará. 


KSCEWA SX. 

Dichos  y  D.  Alberto. 

Doña  Elvira.  ¡  Alberto  1 

D.  A  LBERTO.  Dirigiéndose  hacia  ella  y  tomándole  una  mano. 

¡  Al  i  doña  Elvira ! 

Que  os  pasa,  decidme?  Mas... 
todo  lo  comprendo  ,  todo. 

Mirando  con  indignación  á  D.  Rodrigo. 

¿Qué  hacéis  aquí  ?  Pronto:  hablad ! 

D.  Rodrigo.  Siento  ,  señor  don  Alberto, 
no  poderos  contestar. 

D.  Alberto.  Vos  toméis... 

D.  Rodrigo.  Yó  nada  temo. 

D.  Alberto  .Pues  escuchadme. 

D.  Rodrigo.  Empezad. 

D.  Alberto.  Yo  muy  lejos  de  esta  casa 
hay  don  Rodrigo  un  lugar , 
donde  cierto  caballero, 
mas  que  vos  noble  y  leal, 
luchando  con  vos  anoche 
os  venció.  ¿Queréis  probar 
si  esta  noche  á  vos  os  toca 
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el  triunfo?  ¡  Vamos  allá! 

D.  Rodrigo.  Me  estáis  provocando... 

D.  Alberto.  Si! 

Vamos ! 

Doña  Elvira.  Queriendo  detenerle. 

Alberto ! 

D.  Alberto.  Apartándola.  Dejad. 

D.  Rodrigo.  Os  ruego  que  un  solo  instante 
aqui  os  digneis  esperar: 
deberes  sagrados  tengo 
que  cumplir  antes. 

D.  Alberto.  Marchad , 

y  no  os  tardéis  en  volver. 

D.  Rodrigo.  Mucho  no  os  haré  esperar. 

Sale  puerta  foro. 


KSCKÜA  X. 

Doña  Elvira  v  D.  Alberto. 

«j 

D.  Alberto.  ¡Cuánto  siento,  doña  Elvira, 
qne  la  mágica  alborada 
de  vuestro  primer  amor, 
hoy  por  mí  se  torne  pálida, 
y  que  los  bellos  fulgores 
de  su  pura  luz  dorada 
envueltos  en  negras  brumas 
se  pierdan  en  lontananza ! 

Doña  Elvira  Sentándose  y  cerca  de  ella  D.  Alberto. 

No,  don  Alberto,  la  aurora 
del  amor  que  nos  halaga, 
ni  se  pierde,  ni  se  aleja, 
ni  por  vos  se  torna  pálida. 

Los  azares  que  corremos 
son  nuveeillas  que  pasan 
ligeras  por  esta  atmósfera 
que  amante  Cupido  baña 
con  su  aliento. 

D.  Alberto.  ¡  Oh !  mi  Elvira ! 

Cuantas  horas  regaladas 
de  placer  y  de  ternura, 
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de  ilusión  y  de  esperanza , 
en  vuestras  redes  de  amor 
el  dios  del  amor  me  guarda. 

Doña  Elvira.  Quiera  el  cielo  que  ellas  sean 
eternas,  puras  y  santas! 

D.  Alberto.  Lo  serán ,  pero  muy  lejos 
de  Madrid,  donde  es  aciaga 
mas  que  dichosa  la  vida 
de  sus  bellísimas  damas, 
donde  la  (lor  al  nacer 
rudo  torbellino  arrastra, 
donde  el  ambiente  no  es  puro 
donde  se  enturbian  las  aguas. 
Iremos,  si ,  doña  Elvira, 
á  donde  al  rayar  el  alba 
escuchéis  mil  ruiseñores 
cantaren  vuestras  ventanas, 
donde  el  tranquilo  arróyetelo 
bordando  cintas  de  plata 
copie  vuestra  faz  divina 
y  vuestras  célicas  gracias; 
donde  piséis  rica  alfombra 
de  nardos,  jazmín  y  acacias, 
donde  podáis  respirar 
blanda  brisa  perfumada 
v  donde  besen  de  noche 
vuestros  cabellos  las  auras! 

Doña  Elvira.  Si,  don  Alberto,  allí  espero 
ver  mi  dicha  realizada. 

Y  allí  á  los  claros  reflejos 
de  esa  misteriosa  lámpara 
que  luce  entre  pabellones 
y  encages  de  filigrana, 
sentados  junto  á  una  fuente 
que  en  perlas  borbote  el  agua 
y  aspirando  la  ambrosía 
de  esas  flores  delicadas 
que  lúe  n  boton  de  oro 
sobre  cáliz  de  esmeralda, 
yó  os  cumpliré  mis  promesas 
con  toda  la  fé  del  alma! 


]).  Alberto.  ¡  Olí!  gracias,  mi  doña  Elvira, 
virgen  de  mi  amor,  soñada! 

¡  Dejad  que  pose  mis  labios , 
en  vuestras  manos  de  nácar! 

En  el  momento  en  que  D.  Alberto  besa  la  mano  á  Doña  Elvira  aparece  Quevedo  puerta  foro 


ESCENA  XI. 

Los  anteriores  y  QlJEVEDO. 

Quevedo.  j  Bravo,  señores,  muy  bien! 

Doña  Elvira  y  D.  Alberto  se  levantan  retirAndese  uno  de  o  ro;  aquella  con  espresion  de 
rubor. 

No  hay  que  alterarse  por  nada , 
que  ningún  punto  se  pierde 
en  tanto  que  se  baraja. 

D.  Alberto.  Nos  sois  muy  buen  jugador... 

Quevedo.  Eso  consiste  en  las  cartas, 

cuando  los  triunfos  son  buenos 
suelo  hacer  buenas  jugadas. 

Y  respecto  á  vos ,  ya  veo 
que  no  las  hacéis  muy  malas... 

D.  Alberto.  Quevedo  yó... 

Quevedo.  No  penséis 

que  tal  proceder  me  alarma  : 
quien  curado  fué  de  espanto, 
de  tan  poco  no  se  espanta. 

Un  beso!.,  cosa  es  tan  leve 
que  ni  lastima  ni  mancha , 
y  tantos,  tantos  se  dan , 
se  reciben  y  se  cambian , 
que  si  asi  como  no  dejan 
señ$l ,  la  señal  dejaran , 
j  cuántas  y  cuantas  hermosas, 
y  hasta  de  las  feas ,  cuantas , 
viéramos  con  mas  señales 
que  letras  encierra  un  mapa  ! 

Mas  hablemos  de  otra  cosa , 
pues  advierto  y  no  me  agrada, 
que  la  amable  doña  Elvira 
nos  priva  de  sus  miradas. 


i 
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Doña  Elvira.  Cotí  timidez. 

No  tal ,  Quevedo;  yo  siempre 
os  miro  con... 

Quevedo.  Basta,  basta. 

Y  don  Rodrigo ,  decidme!, 
lia  venido  ? 

Doña  Elvira.  Por  desgracia. 

D.  Alberto.  Cuando  yó  entre  en  este  mesón 
aquí  el  infame  se  hallaba. 

Doña  Elvira.  Si,  Quevedo,  y  me  juró 

que  habrá  de  saber  mañana 
su  Magostad  que  he  salido 
varias  noches  del  alcazar, 
prometiendo  difamarme 
porque  su  amor  no  aceptaba. 

Soy  do  parecer,  Alberto, 
que  salgamos  de  esta  casa 
cuanto  antes. 

D.  Alberto.  No  es  posible  : 

dígele  que  aquí  esperaba 
y  caballeros  cual  y  ó 
no  faltan  á  su  palabra. 

Si  queréis  partir,  Quevedo 
os  dará  noble  compaña 

hasta  palacio.  Se  asoma  á  la  ventana 

Mas  yá 

tampoco  es  tiempo:  tomada 
por  la  ronda  está  la  calle. 

No  hay  salida.  Volviéndose- 

Doña  Elvira.  "  ¡  Virgen  santa! 

D  Alberto.  Sin  duda  que  don  Rodrigo 
nos  dispone  una  emboscada. 
Doña  Elvira.  Y  vos  qué  decís?  a  Quevedo- 
Quevedo.  Yo?  callo. 

Doña  Elvira.  Conque  calíais? 

Quevedo.  Sí  ! 

Doña  Elvira.  Me  estraña. 

No  pensáis?.. 

Quevedo.  Mucho  que  pienso  , 

por  esa  razón  callaba, 
que  cuando  piensa  Quevedo , 


a  reconocer  la  calle. 


24 

para  bien  pensar  no  habla. 

Doña  Elvira.  Perdonad  si  mi  pregunta... 

(Juevedo.  Al  contrario...  ( ¡  Oh  cuanto  tarda 

ese  pliego  !  )  Mirando  hacia  el  fondo. 

Doña  Elvira.  Ya  sabéis 

que  en  vos  tengo  mi  esperanza 
y  en  don  Alberto. 

Quevedo.  Señora, 

no  hava  temores. 

D.  Alberto.  La  espada 

de  don  Francisco  y  la  mia 
son  en  verdad  buenas  armas 
para  vencer. 

Que  vedo.  Molo  dudo, 

pero  también  se  me  alcanza 
que  encontra  de  la  justicia 
es  peligroso  emplearlas. 

Lo  mejor  es  que  el  ingenio 
trabaje  en  esta  jornada, 
si  es  que  en  ella  ,  solamente 
con  mi  pobre  ingenio  basta. 

Doña  Elvira.  Siempre  triunfasteis  con  él, 
y  hoy  en  él  vemos  el  áncora 
de  salvación. 

Quevedo.  Dios  lo  quiera, 

pues  !a  mar  alboratada 
por  el  furioso  aquilón 
jigantes  olas  levanta. 

D.  Alberto.  Y  que  hacemos? 

Quevedo.  Por  lo  pronto 

ocultaos  en  esa  cámara 
con  doña  Elvira,  y  dejadme 
sobre  cubierta,  aunque  el  agua, 
salte  por  las  escotillas 
y  arrecie  la  marejada. 

D.  Alberto.  Y  en  caso  estrémo  ? 

Quevedo.  Si  llega  ,* 

y  vuestro  enemigo  avanza 
y  se  apresta  al  abordaje, 
demos  fuego  á  santa  Bárbara. 
Entrad,  pues,  sin  olvidaros 


que  Iras  hoy  viene  mañana. 

Doña  Elvira  y  D.  Alberto  entran  puerta  izquierda. 


esckwa  xii. 

OlEVEDO  Quitándose  el  sombrero  y  las  antiparras  y  dejándolos  sobre  la  mesa. 

El,  con  su  amada  se  vá, 
yó,  sin  amada  me  quedo  ; 
la  ventaja  que  me  lleva 
es  ventaja  que  le  llevo. 

Y  amor  con  amor  se  paga , 
dicen ,  y  justo  lo  creo. 

Anoche  en  tanto  queyó 
visitaba  á  la  de  Lemos , 
en  el  jardin  de  la  casa 

me  aguardaba  don  Alberto. 

Y  este  servicio ,  en  verdad , 
es  servicio  que  agradezco , 
servicio  que  bien  le  pago 
con  este  que  bien  le  presto. 

YToy  á  ver  si  el  enemigo 

se  encuentra  de  aquí  muy  lejos 

Aprocsipnándose  á  la  ventana. 

Pues  señor,  por  mas  que  miro 
no  veo...  nada,  no  veo; 
ni  aun  la  calle  se  distingue. 

Llevándose  la  mano  á  los  ojos. 

¡  Cómo  he  de  ver,  si  no  llevo 
las  antiparras !  Sin  duda 
las  dejé  con  el  sombrero. 

Buscando  en'la  mesa. 

Justo,  aquí  están:  me  las  planto 
y  me  cubro  al  mismo  tiempo, 
que  aunque  la  noche  es  templada 
aseguran  que  no  es  bueno 
estar  én  ciertos  lugares 
sin  lentes  y  descubierto. 

Mientras  se  coloca  las  antiparras  y  el  sombrero  que  todo  será  sin  separarse  de  un  lado  de 
la  mesa,  aparece  D.  Rodrigo  puerta  foro. 
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ESCENA  XIII. 

Quevedo  y  R.  Rodrigo. 

R.  Rodrigo.  Quién  anda  aquí? 

Quevedo.  La  pregunta 

es  muy  propia  del  sugeto; 
señor ,  aquí  no  anda  nadie , 
solo  estoy ,  y  estoime  quedo. 

R.  Rodrigo.  Muy  bien,  señor  don  Francisco  ! 

Quevedo.  Os  agrado? 

R.  Rodrigo.  Si. 

Quevedo.  Me  alegro. 

R.  Rodrigo.  Mas  decid :  ¿  Ronde  se  ocultan 
doña  Elvira  y  D.  Alberto  ? 

Orden  traigo  del  ministro... 

Quevedo.  Acaso  para  prenderlos ? 

R.  Rodrigo.  Cabalmente. 

Obra  sin  duda 
de  vuestro  claro  talento ! 

Con  él  ó  sin  él ,  vereis 
que  al  fin  esta  noche  os  venzo. 

Estáis  seguro? 

Lo  estoy. 

Conmigo  una  ronda  llevo 
dispuesta  á  cumplir  mis  órdenes. 

Quevedo  se  sonríe. 

Os  reis?  Ola !  Aquí  dentro. 

Llama  desde  !a  puerta. 

ESCENA  XIV. 

Dichos, ei  Alcalde,  Sancho,  Rüiz y  Sarmiento 

qne  aparecen  puerta  foro. 

R .  Rodrigo.  Registrad  toda  la  casa 

y  si  los  halláis ,  prendedlos 1 
Así  el  ministro  lo  ordena. 

Al  dirigirse  el  Aloalde  á  la  puerta  izquierda,  se  interpone  Quevedo. 

Quevedo.  Alto  ahí !  Yó  soy  primero, 

que  á  cumplir  tales  mandatos, 
ventaja  á  ninguno  cedo. 


Quevedo. 

R.  Rodrigo. 

Quevedo. 

R.  Rodrigo. 


I).  Rodrigo. 
Quevedo. 

1).  Rodrigo. 
Quevedo. 

D.  Rodrigo. 
Qieyf.do. 


il 

Se  aprocsima  A  la  puerta  y  dá  dos  palmadas. 

No  tardarán  en  salir. 

Triunfó  SeglirO.  A  Quevedo. 

Veremos. 

No  lo  dudéis. 

Piies  lo  dudo. 

Soy  Calderón  ! 

Yó ,  Quevedo ! 


* 


ESCEÜ4  XV. 

Los  anteriores,  Doña  Elvira  v  D.  Alberto. 

«í 

D.  Alberto.  Mirando  con  indignación  á  D.  Rodrigo. 

Al  fin  traidor  y  cobarde ! 

D.  Rodrigo.  Prendedle!  ai  Alcaide. 

Doña  Elvira,  a  Quevedo.  ¿  Qué  es  esto? 

Ole  VEDO.  A  Doña  Elvira.  Calilla  ! 

os  os  alteréis. 

Alcalde.  a  d.  Aiterto-  Caballero... 

entregadme  vuestra  espada. 

D.  Alberto.  ¡  Voto  á  mil  I  Mirando  á  Quevedo. 

Quevedo.  Obedeced 

que  así  el  ministro  lo  manda. 

D.  Alberto  entrega  su  espada  al  Alcalde. 

D.  Alberto.  Con  que  perdidos  estamos?  a  Quevedo. 
Quevedo.  Aun  nos  queda  santa  Bárbara  , 
y  es  fácil  que  al  estallar 
vaya  don  Rodrigo  al  agua 
y  nosotros  nos  salvemos 
por  milagro  de  la  santa. 

D.  Rodrigo.  Tal  lo  esperáis  ? 

Quevedo.  Tal  lo  espero. 

D.  Rodrigo.  Pues  contad  por  disipada , 

cual  humo  que  el  viento  lleva, 

■  esa  idea  que  os  halaga. 

Quevedo.  Cuento  que  contais  muy  mal 
lo  que  á  vos  no  se  os  alcanza. 

D.  Rodrigo.  Dentro  de  poco,  Quevedo , 
me  lo  diréis.  Noble  dama ; 
respecto  á  vos ,  se  me  ordena 
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que  por  mí  seáis  presentada 
á  su  Magestad.  Mi  coche 
muy  cerca  de  aquí  os  aguarda. 

Salgamos  pues. 

En  este  momento  aparece  Ñuño  puerta  foro  con  un  pliego  en  la  mano. 


ESCENA  XVI. 

Los  anteriores  y  l\l UNO . 

Muño.  Don  Francisco : 

ei  Capitán  de  la  guardia 
del  real  palacio ,  este  pliego 
me  ordena  entregaros. 

Se  lo  entrega  y  se  retira  puerta  foro.  1  os  damas  permanecen  fijos  en  Quevedo. 

Quevedo.  Gracias... 

á  Dios !  señor  don  Rodrigo :  « 

escuchad  bien  lo  que  manda 
su  Magestad. 

D.  Rodrigo.  Cómo !..  ¿El  Rey? 

Quevedo.  Justamente:  santa  Rárbara. 

MiVimiento  de  sorpresa  en  todos. 

Leyendo. 

»Dispongo  que  no  se  cumpla 
j)  la  orden  de  prisión  dictada 
>>contra  el  noble  don  Alberto 
»de  Girón  y  de  la  dama 
)>doña  Elvira  Carvajal, 

»á  quien  otorgo  la  gracia 
»que  pide  para  enlazarse 
»con  aquel.» 

Todavía  falta. 

3>  Al  mismo  tiempo  he  resuelto 
»que  preso  á  Lújanos  vaya 
»don  Rodrigo  Calderón 
j)  por  su  inescusable  falta 
»de  sorprender  al  ministro 
3) la  firma  en  la  ya  indicada 
» orden  de  prisión.»  Amigo... 
ved  la  firma  del  monarca. 

Se  la  muestra  y  la  ve. 

Señor  Alcalde,  tomad 


Alcalde. 


Quevedo. 
1).  Rodrigo. 
Quevedo. 


D.  Rodrigo. 
Alcalde. 
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y  obedecer  sin  tardanza 
las  regias  disposiciones. 

Serán  al  punto  observadas. 

Don  Alberto...  Le  devuelve  la  espada. 

Don  Rodrigo. . .  Ecsigiéndole  la  suya1 

Paciencia.  El  que  á  hierro  mata... 

T ó  me  vengaré ! 

En  la  torre 
pensad  en  vuestra  venganza 
en  tanto  que  yó  os  escribo 
alguna  letrilla  ó  jácara. 

Partamos !  Se  dirige  al  fondo. 

Que  el  cielo  OS  guarde.  A  Quevedo. 
Señores,  todos  en  marcha. 

Salen  puerta  foro,  D.  Uodrigo,  los  Oficiales  y  el  Alcalde. 


ESCENA  ÉUETIMA. 

> 

Quevedo  ,  Doña  Elvira  y  D.  Alberto. 

D.  Alberto.  ;  Permitidme  que  os  abrace !  ) 

Doña  Elvira.  ¡  Oh !  cuánta  dicha  os  debemos !  j  ~Le'e<  0 
Quevedo.  También  yó  al  veros  dichosos, 
dichoso  me  considero , 

*  que  es  recíproca  en  verdad 

esta  dicha  al  mismo  tiempo. 

Doña  Elvira,  dicha  os  debe, 
vos,  dicha  debéis  á  Alberto, 
á  mí ,  dicha  me  debeis 

V  á  vosotros  dicha  os  debo. 

V 

Ahora  ¡oh,  dichosos  amantes! 
quiera  Dios  si  tregua  haceros 
bien  casados,  mientras  yó, 
vivo  muy  feliz  soltero  ; 
pues  si  á  vosotros  os  place 
la  unión  de  ese  lazo  eterno  , 
yó,  como  siempre  repito, 
bueno  está  en  Roma  san  Pedro. 

Y  pues  que  vais  á  casaros, 
quizá  mañana ,  deseo 
antes  de  salir  de  aquí , 
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hablaros  del  casamiento. 

Los  toma  de  las  manos  y  se  acerca  al  proscenio. 

Puede  ser  el  matrimonio 
el  jardin  mas  pintoresco : 
la  muger,  la  flor  mas  bella, 
y  el  marido,  el  jardinero. 

El  amor  de  este,  sin  duda 
el  mas  saludable  riego, 
y  la  fragancia  de  aquella, 
de  aquel,  el  mayor  anhelo. 

Si  por  cuidarla  afanoso, 
raya  su  cuido  en  esceso, 
la  flor  doblando  su  cáliz 
lleva  su  corola  al  suelo, 
quedándose  por  lo  tanto 
sin  la  flor  el  jardinero. 

Si  la  mira  con  desdén 
y  la  toca  con  despego, 
y  la  escasea  el  rocío, 
y  no  la  libra  del  viento, 
la  flor  se  pierde  y  se  queda 
sin  la  flor  el  jardinero. 

Si  en  el  pensil  la  abandona 
y  solo  deja  que  el  Cielo 
la  conserve  hermosa  y  pura, 
contad  por  caso  muy  cierto 
que  en  cuanto  llegue  á  saberse 
la  ingratitud  de  su  dueño, 
con  mucho  primor,  la  cortan, 
se  la  llevan,  y  laus  deo, 
y  al  fin  se  viene  á  quedar 
sin  la  flor  el  jardinero. 

Con  que  yá  que  tal  oficio 
vais  á  tomar,  os  prevengo 
no  olvidéis  esta  pintura 
que  os  hago  del  casamiento, 
por  mas  que  al  iros  de  aquí 
digáis,  como  asi  lo  espero, 

¡que  cosas  tiene  tan  raras 
DON  FRANCISCO  DE  QUE  VEDO! 

FIN. 
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MARINOS  EN  TIERRA. 
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MARINOS  EN  TIERRA, 


y 

PIEZA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


DON  JOSÉ  SANZ  PEREZ. 


Representada  por  primera  vez  con  extraordinario 
aplauso  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela  el  dia  3  de 
Noviembre  de  1S68, 


QUINTA  EDICION 


MADRID:  1882 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 
PE  M,  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑIA 

Caños,  1. 


DOÑA  CONSUELO,  viuda. 

JUANA,  criada . 

DON  EDUARDO  DEMOS, 

capitán  de  fragata . 

CURRO  CORALITO,  ma¬ 
rinero  . . 

EL  BARON  DE  LA  AZO- 
FAIFA . 


Srta.  Castro. 
Sra.  D ardalla 

Sr.  Zamora. 

Sr.  Mario. 

Sr.  Alisedo. 


Nota.  El  papel  de  Juana  pertenece  a  la  gra¬ 
ciosa^  habiéndolo  estrenado  1a.  primera  actriz,  d©ñ& 
Cándida  Dardalla,  por  deferencia  al  autor. 


La  escena  en  Madrid. 


Esta  obra  es  propiodacl  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  y  na¬ 
die  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representar¬ 
la  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  cuales  baya  celebrado  ó  so  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor'-se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  do  los  derechos  do  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DEDICATORIA. 


Á  MARIO. 


am 


ACTO  UNICO. 


Habitación  decentemente  amueblada.  Puerta  al  foro 
que  supone  dar  á  la  ante-escalera.  Otra  á  la  derecha 
que  dá  al  interior  de  la  casa.  Ventana  de  pecho  á  la 
izquierda.  Un  velador  al  costado,  frente  un  confi¬ 
dente  y  dos  butacas;  además  los  adornos  convenien¬ 
tes,  entre  los  que  figuran,  sobre  una  chimenea,  dos 
bandoleros  do  plata. 


ESCENA  PRIMERA.  /{J  7/ 


JUANA,  quitando  el  polvo  con  un  plumero. 

Juana.  De  tanto  tragin  estoy 


que  se  me  saltan  los  huesos. 
Cuándo  querrá  Dios  que  deje 
este  maldito  manejo? 

V  cuándo  querrá  que  rompa 
esos  malvados  pucheros 
y  cazolones  y  ollas 
y  platos  y  otros  insectos! 

Ay  que  suerte  tan  maldita! 
Qué  aborrecida  la  tengo! 
Podrá  ser  esto  un  castigo 
oue  me  ha  deparado  el  cielo? 
ludas  suelen  tener  novios 


raa?o».  medianos,  ó  bueno», 
ya  soldados,  ya  seglares, 
altos,  chicos,  blancos,  negros, 
un  bulto  con  quien  casarse, 
pues,  un  bagaje  casero 
en  quien  adiestrar  las  uñas, 
cuando  soplen  malos  vientos, 
y  me  traiga  la  puchera 
y  pañolones  con  flecos. 

Uno  solo  en  Cartagena 
cuando  fuimos  con  don  Pedro, 
el  inspector,  á  los  baños, 
asentadita  en  un  cerro 
de  la  playa  con  los  niños, 
encontré  una  noche,  pero... 
no  le  hablé  más  que  seis  horas 
que  como  instantes  corrieron. 
Ay!  lo  vide  con  la  luna 
y  me  pareció  un  lucero. 

\raya  un  tunante!  Me  dijo 
unas  cosas,  que  mi  cuerpo 
se  llenó  de  jo  -miguillas 
desde  los  pies  hasta  el  pelo. 
Era  andaluz  y  la  cruz  • 
le  hice,  pues  como  provecho 
de  él  no  podia  sacar, 
porque  era  marinero, 
se  fué  dejándome  llena 
de  brea  el  muy  mostrenco 
el  traje  de  los  chiquillos 
y  mis  brazos  y  el  pañuelo; 
en  mi  vida  he  visto  un  hombre 
con  más  cola.  Mas  dejemos 
esos  recuerdos  que  ponen 
largos  los  dientes;  pensemos 
en  tener  juicio  y  paciencia 
y  al  ménos  ganaré  el  cielo. 
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ESCENA  II. 


Dicha  v  Eduardo,  que  aparece  conducido  hasta  l¡t 
puerta  foro  por  el  criado.  Entra  con  la  gorra  puesta:,  al 
verlo  Juana  escondo  el  plumero  á  la  espalda,  dándose 
tono  de  señora.  Don  Eduardo,  que  conoce  la  preten¬ 
sión,  se  quita  la  gorra,  y  haciendo  un  tino  saludo,  dice: 


Eduar. 

Juana. 

Eduar. 


Juana. 


Eduar. 

Juana. 


Eduar. 


Juana. 

Eduar. 


Juana. 


Eduar. 


Señora...  á  los  pies  de  usted. 

(Con  rufianería.) 

Un  poco  ruás  alto. 

Bueno... 

Me  dirá  usted  si  le  place 
y  me  dispensa  ese  obsequio, 
á  quién  tengo  el  gusto  de?... 

¿Soy  el  ama  de  gobierno,  (Con  amargura.) 
cocinera,  planchadora, 
y  doncella  al  mismo  tiempo. 

De  nada,  ni  aún  de  lo  último . 
que  poner  objeción  tengo. 

(Con  enfado  y  rufián-’..) 

Pus  no  que  no,  no  faltaba 
otra  cosa,  caballero. 

No  se  enfade  usted,  señora ; 
mi  ánimo  al  decir  eso 
no  tuvo  gota  de  ofensa. 

Pos  para  mí  fue  aguacero. 

Pues  abra  usted  su  paraguas 
y  cúbrase,  que  entra  viento, 
y  vamos  á  mi  negocio. 

Soy  don  Eduardo  Lemos, 
marino,  hijo  de  Cádiz, 
de  donde  ahora  mismo  llego 
á  presentarme  desnudo... 

(Mirándole  con  atención.) 

Ay!  desnudo,  cómo  es  eso? 

Quiero  decir,  sin  cuidarme 
de  atavíos  ni  embelecos, 
con  el  traje  de  camino! 

Y  sabe  usté  á  lo  que  vengo? 

A  cumplir  fiel  un  encargo 


Juana. 

Eduar. 


Juana. 

Eduar. 

Juana. 

Eduar. 

Juana. 

Eduar. 


.Juana. 


Kdua  k. 


Juana. 


Eduar. 


que  con  interés  me  hicieron. 

Trae  usté,  quizá,  una  visita? 

No,  señora,  tres  lo  ménos, 
suponiendo  que  aquí  viva 
la  viuda  de  Quintero. 

Sí,  señor,  esta  es  su  casa; 
pero  ha  salido  á  paseo. 

Tardará  mucho  en  volver? 

Eso  no  lo  sé  hasta  luego. 

Es  decijr,'  después  que  vuelva. 
Pos,  cabales. 

Pos  comprendo. 
Pos  entonces  me  decido 
á  esperar  aquí,  me  siento. 

No  le  parece  á  usted  bien? 

A  mí  qué  se  me  dá  de  ello? 

Pero  tengo  mis  quehaceres... 
y  vamos,  como  mi  empleo 
es  de  cuidar  de  la  casa, 
porque  al  fin  no  conociendo 
á  las  personas  que  vienen..., 
hay  volanderas,  y  aluego.  . 
hay  tanto  pillo,  y  después 
hay  aqui  do3  eandeleros^^v^ 
de  plata,  y... 

¡Já,  já,  já,  já! 

Te  comprendo,  cancerbero; 
descuida,  ningún  ladrón 
se  lleva  nada  durmiendo. 

Voy  á  descansar  un  rato. 

Pos  mi  señora,  lo  ménos, 
no  vuelve  ya  hasta  mañana. 

No  me  importa,  esto  está  bueno! 
Aquí  pasaré  la  noche 
gozando  tranquilo  sueño. 

(Se  desabrocha  la  levita  y  chaleco.) 
Me  desabrocho,  acomodo, 

(Lo  hace  ou  una  butaca.) 
y  dispensa  si  me  duermo. 

Yo...  no  ronco,  y  si  roncase, 
hazte  cargo  que  el  puchero 
hierve,  y  estamos  en  patas. 
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Juana 


Eduar. 

Juana. 

Ehuar. 

Juana. 


Eduar. 


Ronque  usted  como  un  becerro, 
que  no  me  asustan  ronquidos, 
como  no  me  asustan  truenos. 

(Pero  estoy  comprometida 
con  el  tio  posma;  si  el  necio 
del  Barón  viene  y  lo  vé... 
que  es  más  celoso  que  un  negro! ) 

(Mal  acomodado.) 

Dígame  usted,  y  en  Madrid, 
cuando  bay  que  matar  el  tiempo, 
qué  hacen  ustedes? 

(Siempre  rufiana.)  Aquí? 

Se  reza  un  poco  á  los  muertos 
v  á  los  soldados  de  plomo. 

Ha  entendido  usted? 

Entiendo. 

Y  es  usté  de  esta  tierra? 

Yo? 

De  la  calle  de  Toledo: 
allí  nací,  á  mucha  honra, 
y  nunca  mi  pátria  Diego, 
y  er  dia  de  las  castañas, 
cuando  se  armó  aquel  meneo, 
hice  en  una  barricada 
con  un  retaco  más  fuego 
que  tiene  el  sol  en  su  arma 
y  en  sus  fraguas  el  infierno. 

(Limpiándose  las  lágrimas.) 

Allí  el  pobre  de  mi  padre 
de  un  balazo  quedó  muerto. 

Pobrecilla!  Pobrecita! 

Eh  ahí  la  imágen  del  pueblo; 
lágrimas  vertiendo  y  sangre 
y  dolores  y  tormentos, 

‘'para  darle  a  los  malvados 
que  en  la  rapiña  vivieron 
con  su  paciencia  la  sombra, 
con  su  sangre  sacro  riego! 

(Al  concluir  pasa  por  su  lado  Juana  con  los 
dos  candeloros  do  plata,  uno  en  cada  mano, 
que  habrá  oogúlp  de  la  chimenea.) 

Cómo  tell amas,  d o n ce  1 1  a? 


X 


J  UANA. 
Í'DÜAR. 


Juana. 


Eduar. 

Juana. 

Eduar. 


Juana. 


Eduar. 


Pá  qué  quiere  usted  saberlo? 

Porque  me  has  interesado 
con  tu  relato  sincero. 

Eres  libérala? 

(Dejando  cu  el  suelo  los  candeleros  con  cui 
dado  y  poniéndole  en  jarras.) 

Yo? 

Más  libérala  que  Riego. 

Como  sernos,  la  verdá, 
toditos  los  madrileños. 

Y  usté  es  liberal? 

También. 

Soy  de  Cádiz... 

(Con  entusiasmo.)  Más  no  hablemos, 
que  en  diciendo  Cádiz,  es 
decir  libertad  al  pelo.  • 

Gracias!  Sí,  tienes  razón; 

Cádiz,  mi  pátria,  es  modelo 
de  pueblos  libres,  sagrario 
de  ese  bien  que  nos  dáj&Epielo. 
que  conserva  puro,  oculto 
y  adorado,  cuando  el  hierro 
de  la  infame  tiranía 
cadenas  da  ár  nuestro  cuello. 

Pero  aunque  esos  hierros  viles 
mortifiquen  nuestro  cuerpo, 
la  libertad  se  adormece, 
pura  como  niño  tierno, 
creciendo  en  la  noble  cuna 
que  en  el  corazón  le  hacemos. 

Que  la  libertad  es,  niña, 
puro  rocío  del  cielo; 
es  sol  divino  que  al  hombre 
le  dá  sagrados  derechos; 
azote  providencial 
de  los  tiran'" s  perversos. 

Pos  viva  la  liberta, 
que  vivan  los  hombres  buenos, 
viva  Madrid,  viva  Cádiz 
y  la  marina... 

Y  el  pueblo 


y  el  ejército. 


Juana. 


Eduar. 

Juana. 


Barón. 

Juana. 


Barón. 


Juana. 

Barón. 


Juana. 

Barón. 

Juana. 

Barón. 


Juana. 


Barón. 


Cabales. 

(Cogiendo  entusiasmada  los  caudolero-i  y 
volviendo  á  ponerlos  on  su  sitio.) 

Ahí  quedan  los  candeleros, 
que  un  liberal  no  es  ladrón. 

Apriete  esa  mano. 

Aprieto. 

Duerma  usté  que  está  velando 
por  usté,  Juana  Conejo. 

(Al  ir  á  marcharse  aparece  por  la  puerta  el 
Barón.) 

ESCENA  III. 

Dichos. — El  Barón. 


No  ha  venido  tu  señora? 

Aún  se  halla  de  paseo. 

(Ahora  se  arma  la  jaqueca 
con  relámpagos  y  truenos.) 

(Reparando  en  D.  Eduardo,  que  al  vori  ¡  en¬ 
trar  se  ha  fingido,  «dormido.  Se  acerca  á  ésto 
y  so  retira  reeolo  ug,) 

Díme,  quién  es  aquel  hombre? 

Aquel  hombre?  Un  caballero. 

Y  por  qué  se  ha  permitido 
la  libertad  ese  nécio 

de  venir  aquí  'á  dormir? 

Anda,  vé,  corre,  despiértalo. 

Y  cómo  ha  entrado  hasta  aquí? 

De  qué  sirves  tú? 

De  aquello! 

Qué  es  de  aquello? 

O  de  lo  otro... 

(Fuera  de  si.)  Me  vas  á  freír  los  sesos? 
Para  qué  viene?  Qué  trae? 

Qué  se  le  ofrece? 

Yo  creo 

de  que  trae  una  visita 
de  Cádiz,  de  allá  de  un  pueblo. 

Sí;  ya  sé  dónde  está  Cádiz. 

Andalucito  tenemos. 
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Eduar. 

Juana. 


Eduaii. 

Barón. 

Juana. 

Barón. 

Juana. 

Barón. 

Juana. 


Barón. 


Eduar. 


Barón. 

Eduar. 


Pues  bien;  cójelo  de  un  brazo, 
que  vaya  á  tomar  el  fresco. 

(Arreglándose  la  corbata  en  el  espejo.  Eduar¬ 
do,  que  lo  ha  mirado  al  soslayo,  queriendo 
fingir  que  está  dormido,  hace  señas  á  Juana 
que  se  acerque,  y  dice:) 

Qué  pito  toca  este  hombre 
en  esta  casa? 

Mareo: 

pretende  á  la  señorita, 
y  ella  ni  agua. 

(Volviendo  á  fingir  el  sueño.)  Me  alegro. 
Aun  continúa!  Te  be  dicho 
que  lo  despaches  ligero. 

Yo?  Cualquier  dia! 

Obedece. 

Quién  lo  manda,  usted?  No  quiero. 
Atrevida. 

Yaya  usted. 

Qué,  quizás  le  dd  á  usted  miedo? 

Quiere  usted  que  le  acompañe, 
ó  hago  subit  un  sereno? 

(Tocando  con  delicadeza  en  el  hombro  de 
Eduardo.) 

Señor  mió,  señor  mió; 
despierte  usted,  caballero, 
que  va  á  venir  la  señora 
y  no  me  parece  cuerdo 
que  le  vea  durmiendo  así. 

(Mirándose  todo  con  admiración  fingida.) 

Cómo  así?  Pues  cómo  duermo? 

(Riendo  con  socarroneria.) 

Lo  hace  usted  de  otra  manera? 

Hecho  una  rosca,  á  lo  perro? 

Con  el  pico  bajo  el  ala 
como  duermen  los  jilgueros? 

O... 

Señor,  usted,  me  insulta. 

No,  señor,  no,  nada  de  eso: 
sino  que  usted  me  despierta, 
abro  los  ojos,  lo  veo, 
me  hace  usted  gracia,  me  rio. 


Barón. 


Eduak. 


Barón. 

Eduar. 


Barón. 


me  dice  usted  de  que  duermo 
de  mala  manera,  y  yo, 
que  de  maneras  me  precio; 
le  pregunto.  Usted  se  ofusca, 
me  pone  iracundo  ceño... 
y...  aquí  concluye  el  sainete, 
perdonad  sus  muchos  yerros. 

Buenas  noches. 

(Acomodándose  en  la  butaca.) 

(Furioso,  sacando  apresuradamente  la  carte- 
ra,  buscando  una  tarjeta  que  entrega  á 
Eduardo.) 

Esa  burla, 
sabe  usted,  si  es  caballero, 
cómo  se  castiga?  Así. 

(Entregándole  la.  tarjeta.) 

Ha  entendido  usté? 

(Con  calma.)  Y  que  es  esto? 

Ah!  ya  caigo,  una  tarjeta! 
muy  bonita!  dos  muñecos, 
un  moro  hecho  una  tortilla, 
tres  calderas  y  dos  perros , 
un  casco  muy  mal  pintado, 
parece  un  melón  de  invierno 
de  los  socatos,  cabal. 

Bien,  muy  bien;  don  Luis  Camueso, 
barón  de  las  Azofaifas. 

Treinta  y  dos,  calle  del  Negro. 

Bien;  y  qué? 

No  entiende  usted? 

Que  me  satisfaga. 

Bueno. 

No  lo  he  satisfecho  ya? 

No  sea  usted  majadero, 
déjeme  dormir  en  paz; 
cánteme  la  nana,  y  luégo 
que  haya  descansado  y  visto 
á  la  encantada  Consuelo, 
le  daré  á  usté  una  estocada, 
ó  un  balazo,  ó  un... 

Caballero... 

Váyase  usted  de  esta  casa. 
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Edüar.  Es  usted  quizás  el  dueño? 

Manda  en  ella  por  ventura? 

Barón.  Si  no  mando,  poco  menos; 

con  la  dama  que  la  habita 
me  unen  lazos  muy  estrechos, 
y  deberá  ser  mi  esposa 
dentro  de  muy  poco  tiempo. 

Me  he  explicado  lo  bastante? 

Edüar.  Sí,  señor;  y  ahora  comprendo 
que  alega  una  autoridad 
y  supone  unos  derechos, 
que,  si  he  de  hablar  con  franqueza 
no  infunden  ningún  respeto. 

Hay  más;  no  siendo  aún  el  amo, 
puede  que  no  llegue  á  serlo; 
todo  cabe  en  lo  posible. 

Barón.  Pondrá  usted  impedimento? 

Editar.  Hombre,  así  absolutamente, 
asegurarlo  no  puedo; 
mas  tales  pudieran  ser 
del  tal  asunto  los  sesgos, 
que  Consuelo  se  casára 
quedándose  usted  soltero. 

Barón.  Ese  insulto  no  le  admito, 
y  á  ser  usted  caballero, 
le  hubiera  puesto  mi  mano 
ya  en  la  cara. 

Eduar.  Está  usted  lejos; 

acerqúese,  y  por  la  borda 
(Señalando  á  la  ventana.) 
va  á  volar  como  un  muñeco. 

BARON.  (Colérico,  pero  precavido.) 

A  mí,  á  mí? 

Edüar.  A  usted,  á  usted. 

Barón.  Qué  esto  sufra?  Vive  el  cielo! 

ESCENA  IV. 

Dichos.  —  Consuelo. 

CoNS.  Qué  voces?  Qué  ha  sucedido? 

Juana.  La  señora. 

Barón.  Bien. 


—  17 


Editar. 

CONS. 


Eduar. 

Barón. 

Cons. 


Barón. 

Eduar. 

Barón. 

Eduar. 

Cons. 

Eduar. 


Cons. 


Barón. 


Eduar. 


(Consuelo!) 

Señora,  á  los  piés  de  usted. 

Eduardo,  cuánto  tiempo 

(Estrechándole  ambas  manos  con  alerria  y 
cariño.) 

sin  verle  y  sin  sus  noticias! 

Una  eternidad. 

(Sobresaltado.)  (Qué  es  esto?) 

Conoce  usted  al  señor? 

(Presentándole  la  mano.) 

Es  don  Eduardo  Lemos, 
acreditado  marino, 
oficial  de  gran  concepto. 

El  barón  de  la  Azofáifa, 
señor  don  Luis  Canseco, 
un  amigo  á  quien  distingo 
y  que  merece  mi  aprecio. 

Servidor. 

.  Ya  tengo  el  gusto... 

Muchas  gracias. 

Agradezco. 

Fue  ilusión,  ú  oí  al  entrar 
que  hablaban  un  poco  recio? 

Fue  una  ligera  cuestión 
de  mar;  este  caballero 
me  negaba  que  los  buques 
hicierau  tiros  certeros 
entre  el  vaivén  de  las  olas... 
que  perdido  el  centro  bélico... 
en  fin,  y  yo  deseaba 
de  buena  fé  convencerlo. 

(Con  mofa.) 

Y  usted,  qué  motivos  tiene 
para  apreciar  ciertos  hechos? 

Si  yo  no  apreciaba  nada... 
sino  que  usted  toma  en  sério 
la  historia  que  el  señor  cuenta. 

Esa  historia,  caballero, 
por  ser  una  gran  verdad 
sepa  usted  que  la  sostengo. 

Pero  ahora  no  es  del  caso 
entretenernos  en  eso. 
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Lo  que  importa  es  realizar 
los  encargos  que  me  hicieron. 
Llegué  de  Cádiz,  señora, 
hace  muy  pocos  momentos, 
y  cumpliendo  lo  ofrecido 
apenas  tomado  suelo, 
he  venido  á  ver  á  usted, 
con  mucho  gusto  por  cierto, 
á  hacerle  triple  visita 
de  doña  Juana  de  Pedro, 
de  su  hermana  doña  Elisa 
y  de  su  prima  Loreto. 

Coas.  Cómo  están? 


Editar. 


Bauon. 

Eduae. 


Edfar.  Lindas,  muy  lindas, 

flores  del  vergel  del  Cielo, 
mas  no  tanto  que  compitan 
con  su  parienta  Consuelo. 

Mil  gracias... 

No  hay  de  qué  darlas. 
Que  diga  este  caballero 
si  tengo  razón  ó  no. 

Yo  sí...  la.v* 

lie...  mi...  no  es  cierto? 

Y  la  Isabel  de  Baldón,  ~ 

sigue  tan  loca?  \ 

Le  dieron  1 

unas  calabazas  fieras 
la  marina  y  el  ejército;  \_ 

1  á  un  oficial  de  la  armada 
le  hablaba  y  al  mismo  tiempo 
á  un  jefe  de  infantería, 
j  Cuando  estos  conocieron  i 

la  perfidia,  la  mandaron... 

Coas.  !  Es  natural,  á  paseo;  , 

eso  se  estaba  esperando, 
era  muy  coqueta,  luégo 
i  muy  loca,  muy  gastadora; 
téngala  Dios  en  su  reino. 

'  ^Tendiéndole  .láToano.)^2  'Vy->'  X 

Y  á  qué  debemos  la  dicha 
inexplicable  de  vernos? 

Editar.  Lo  ha  olvidado  usted  quizás? 


Edfar. 

i 

I 


y 


t 


—  19  — 


(Bajo.)  No  recuerda  un  juramento? 

Con'S.  Como  después  me  casé.„  _  ___ 

[  (El  Barón  so  va,  acercando  á  escuchar,  viou| 
j  do  que  hablan  bajo.)  / 

cumpliendo  fiel  mi  precepto,  J 

‘  y  enviudé,  y  la  verdad, 
de  mi  hermosura  fui  viendo  ( 

1  caer  las  hojas  más  bellas... _ _ — f 

Barón.  (Se  enamoran...  Vive  el  cielo 
que  he  de  vengarme!) 

(Corriendo  desesperado  tí  coger  el  sombrero, 
tropezando  con  Juana.) 

Juana.  Señor... 

Ay  Jesús!  Está  usté  memo? 

Barón*.  Lo  que  estoy  desesperado... 

A  los  piés  de  usted,  Consuelo. 

Cons.  Se  va  usted,  Barón? 

Barón.  Sí,  sí. 

Cons.  Pero  volverá... 

Barón.  Hasta  luego. 

JUANA.  (Ay,  señora,  cómo  va!  (Al  oido  de  Consuelo.) 
Es  un  tíguere. 

Editar.  Me  alegro; 

acompáñalo  á  la  puerta 
no  vaya  á  comerse  al  perro. 


pp 


ESCENA  V. 

Consuelo.— Eduardo. 

He  sido  tan  desgraciada!  _ 

Sufrí  tantos  contratiempos  'A 
"en  mf  anterior  matrimonio, 
tantas  penas,  tantos  duelos, 
que  he  quedado  satisfecha; 
y  á  no  ser  que  borre  el  tiempo 
los  recuerdos  que  palpitan 
de  horrible  luto  en  mi  pecho, 
es  difícil  me  decida  \ 

V  á-abrir jLo-tro  amor  mi  seno.  ^ 
EdüAIL  No  esperaba  esa  respuesta; 
francamente,  lo  confieso. 


20 


CONtí. 


'  VA.- 

Eduar. 


Coks. 


V 


V 


I 


/ 

v\ 

Editar. 

Cons. 

Editar, 

Cons. 


Usted  sabe  que  mi  vida 
la  lie  consagrado  en  su  obsequio: 
que  viendo  los  imposibles 
de  nuestro  amoroso  empeño 
pedí  mandar  un  bajel 
para  rodar  por  el  piélago 
del  mar  inhospitalario, 
de  ese  mundo  bravo,  inmenso,, 
para  tratar  de  librarme 
de  ese  cariño  funesto, 

6  de  encontrar  en  las  olas 
asilo  de  olvido  eterno. 

Mas  no  fue  así,  no  señora; 
entre  el  huracán  soberbio, 
entre  los  rugidos  roncos 
de  los  espantosos  truenos, 
y  en  la  luz  de  los  relámpagos 
del  cielo  temibles  fuegos, 
sus  dulces  ecos  oía, 
vía  su  imagen,  Consuelo. 

Esa  conducta,  Eduardo, 
digna  de  mejor  empleo, 
se  la  aprecio,  tanto  más 
cuanto  qurf'óo  la  merezco. 

En  cambio  se  me  asegura 
que  es  asunto  ya  resuelto 
su  boda,  con  el  Barón . 

Entre  Eduardo  y  un  necio 
me  supone  usted  capaz 
de  dudar?  Válgame  el  cielo' 

El  Barón  es  un  amigo, 
y  como  amigo  le  aprecio; 
pero  si  él  se  ha  formado 
una  ilusión  que  no  entiendo, 
de  ser  dueño  de  mi  mano, 
de  sii  error  hallará  el  premio. 

Murieron  mis  esperanzas;? 

Al  gabinete  pasemos 
si  usted  quiere... 

Quién  diría! 

(Pobrecillo!)  Allá  veremos. 

(Eduardo  so  alegra  á  las  últimas  frasea  lie 


T 


Consuelo,  la  da  la  mano  y  entrau  al  gabi¬ 
nete.) 


ESCENA  VI. 


JlTANA,  saliendo  puerta  derecha,  distraida  y  riendo. 
CURRO  por  el  foro,  con  paso  precipitado  y  marcial, 
quitándose  la  gorra*  ‘ 


Curro. 

Es  aquí  donde  me  aspera ' 
er  capitán? 

Juana. 

(Asustándolo,  pasando  la  transición  do  risa 
á  susto.) 

Ay! 

Curro. 

Salero! 

Se  vasté  á  asustarse  ahora 

delante  de  un  moso  güeno? 

Juana. 

Quién  es  usted? 

Curro. 

Lo  diré 

en  cuanto  suerte  los  remos, 
que  ma  queao  ar  guiparla 
con  las  calderas  ardiendo. 

Y...  usté  vive  en  esta  casa? 

■Juana.  Yo  sí;  no  lo  estasté  viendo? 

OüRUO.  Y  usted  me  podrá  el  decirme 
si  pára  aquí  un  cabayero 
que  es  capitán  de  fragata, 
más  marino  que  San  Termo, 
con  las  patillas  de  ordago 
á  la  grande...  Mu  moreno, 
más  que  la  vígen  de  Regla, 
madre  de  los  marineros? 

Bien  plantao,  con  más  arma 
que  un  juracan? 

Juana.  No  comprendo 

nada  de  lo  que  me  dice. 

Curro.  Po  misté,  yo  no  hablo  en  griego: 
pregunto  si  er  comendante 
ha  echao  ancla  en  este  puerto . 

Juana.  Cómo  se  llama  ese  hombre? 
Curro.  Es  don... 
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J  UANA. 

Curro. 


Juana. 

Curro. 

Juana. 

Curro. 


» 

Juana. 

Curro. 

Juana. 


Eduardo  Lemos; 
uno  que  es  muy  liberal? 

(Acercándose  á  Juana,  mirándola  con  curio¬ 
sidad  de  arriba  á  bajo;  ella  se  vá  retirando.) 
Pero...  qué  estoy  yo  mirando? 

Que  me  coman  los  cangrejos 
los  ojos,  si  no  la  he  visto 
yo  asté  cuando  era  pequeño, 
ahora  diez  meses...  Usté  fué 
allá  por  el  demiferio 
á  la  má  de  Cartagena 
á  remojarse  er  talego 
de  los  pecaos  mortales 
arguna  vez? 

Es  muy  cierto. 

Por  casualiá  se  yama 
usté  Juanita  Conejo? 

Para  servirlo. 

Mir  gracias, 

que  tanto  no  me  merezco. 

Y  no  jase  usté  inventario 
de  esta  huüianiá,  salero? 

(Movimiento  de  Juana  negativo.) 

Po  é  una  guasa,  señá  Juana. 

Yo  me  llamo  Curro  Crespo, 
por  mal  nombre  Coralito, 
naturá  de  Cádi  mesmo. 

Usté  nunca  ha  estao  en  Cái? 

(Negación  de  Juana.) 

Po  no  ha  visto  usté  lo  güeno. 

Po  en  esa  tierra  he  nasío, 
en  la  plasa  é  er.Mentiero: 
aonde  está  una  mujer 
que  frie  tortiyas?  Güeno; 
la  puerta  de  más  abajo: 
paese  que  la  estoy  viendo. 

Dijo  usté  que  en  Cartagena 
nos  vimos? 

Justo. 

(Te  veo: 

este  es  él,  sus  mismos  ojos; 
no  hay  duda,  su  mismo  cuerpo.) 


l’U  RUO. 


Juana. 

Curro. 

Juana. 


Curro. 


J  UANA. 


Curro. 


Juana. 


Curro. 


Juana. 

\ 

Curro. 


Y  fue  de  noche? 

<Muy  satisfecha  y  risueña.) 

Cabales; 
no  había  de  sor  ni  esto. 

Miste  qué  Dios;  ya  se  ve, 
si  era  de  noche. 

Por  eso. 

Se  acuerda  usté?  So  tunante. 

(Fingiendo  rubor.) 

Qué  noche  de  macareo! 

Er  viento  estaba  cayao , 
entre  las  vergas  durmiendo, 
pegando  esos  suspiritos 
que  arruyan  al  marinero; 
la  resaca  e  la  marea 
tamien  nos  daba  su  aliento, 
y  los  chivebes  dormían 
con  los  piquitos  cubiertos; 
la  mar  de  venía  de  afuera; 
la  luna  alumbraba  er  cielo; 
las  oliya  eran  de  plata... 
y  usté  de  oro,  salero. 

Señó  Coral,  no  me  eche 
más  gargantillas  al  cuello, 
que  si  aprieta  usted  me  ahoga 
con  tanto  lujo  y  mareo. 

Vaya,  vaya,  qué  traspaso. 

Me  vasté  ya  conociendo. 

(Cogiéndole  la  mano.) 

Sí  señó;  está  usted  más  fuerte 
y  tan  guapo  y  tan  moreno. 
Como  no  gasto  sombrilla 
y  siempre  al  sereno  duermo... 
no  es  extraño. 

Y  diga  usted: 
se  mantiene  usted  soltero? 
Abordo  naide  se  casa. 

Como  jase  tanto  viento!!! 

Y  aluego  después  la  bula 
de  carne  cuesta  dinero, 

y  en  los  baicos  nacionales 
anda  toito  mu  reuto. 


Juana. 


Curro. 

Juana. 


Curro. 


Juana. 

Curro. 

Juana. 

Curro 


Se  ajustan  cuentas  mu  sátiras, 
tóo  está  montao  ar  pelo, 
y  no  puede  un  hombre  líquido 
yevá  allí  boca  é  cangrejo. 

Y  usté  se  casó? 

Yo?  Quiá! 

Está  perdió  el  comercio. 

Si  ya  no  se  encuentra  un  hombre 
que  se  case  pa  un  remedio. 

Vaya  por  Dio! 

Ya  ve  usted, 

me  mantengo  aquí  sirviendo, 
y  más  ganas  se  me  pasan 
de  irme  por  esos  cerros... 
que  si  pudiera  explicarme... 

Me  jago  cargo,  lo  creo. 

Pero...  desplíquese  usté, 
jágaste  rumbo  direuto; 
yo  mandaré  la  falúa 
de  la  Sania,  y  si  veo 
que  viene  la  cosa  buena, 
le  daré  entrada  en  el  puerto. 
Aluego,  en  tomando  tierra, 
allí  nos  entesderemos. 

Yo  cogeré  la  arsoluta, 
compraré  un  bote  velero, 
y  nos  iremos  juntitos 
á  tóo  trapo  mar  adentro, 
á  comernos  uno  á  otro 
como  los  lobos  del  cuento, 
y  en  queándonos  los  rabos 
hemos  cumprío,  y  pas  teco. 

Si  á  mí  no  me  quiere  nadie! 

Como  que  no  tengo  mérito. 

Se  vaste  á  queá  conmigo? 

Yo  qué  valgo? 

Oigasté,  cielo. 

Es  usté  una  fregatita 
mu  graciosa,  mu  bonita, 
que  en  laigándola  la  ropa, 
no  hay  mar,  ni  de  agua  bendita, 
que  le  haga  jundir  la  popa. 


Qué  salerosa!  Qué  linda! 
Valiente  casco,  qué  guinda, 
qué  pintaita,  qué  nueva! 

La  verdad;  no  hay  mar  de  leva 
que  á  esa  quilla  no  se  rinda. 
En  medio  de  un  juracan, 
de  esas  tormentas  que  tienen 
po  ajogarnos  tanto  afan 
entre  las  olas  que  vienen 
y  entre  las  olas  que  van, 
quisiera  encontrarla  á  usté, 
fregatita  maraviya, 
y  la  mar  quisiera  sé 
pa  anegarla,  po  un  divé! 
de  la  quiya  á  la  periya; 
y  la  yevarasté  al  fondo, 
estasté  á  lo  más  jondo 
que  diera  lástima  verla; 
más  saldría,  yo  respondo, 
si  no  fragata,  hecha  perla. 


J  UANA. 

Valiente  nene! 

Curro. 

Everiya? 

J  UANA. 

(Haciendo  seña?  que  calle.) 

Oigo  pasos  por  la  safa, 

alguien  viene. 

Curro. 

Po  chiquiya 

echa  á  la  má  la  pótala 
y  acurrúcate  en  la  tiya. 


ESCENA  VIL 


Dichos. — Consuulo. 


CONS. 

Juana,  que  dispongan  cena. 

Juana. 

Se  queda  ese  caballero 
á  dormir! 

Curro. 

Chica...  qué  dices/ 
A  cenar  tan  solo. 

Juana. 

Bueno. 

CONS. 

Que  no  me  escasees  nada. . 

Juana. 

Descuide  usted. 

Curro. 


Cons. 


Juana. 

Cons. 


Curro. 


Cons. 


Curro. 


(Que  desde  que  entró  observa  con  curiosi¬ 
dad  á  Consuelo  hasta  ponerse  al  lado,  dice 
viéndola  bien.) 

Güen  pellejo! 

En  quitándole  er  brinda  je 
á  este  baico,  de  allí  ar  cielo. 

Qué  es  eso? 

(Al  oir  las  últimas  palabras  del  Curro,  sor¬ 
prendida.) 

Nada  señora, 
este  es  un  marinero... 
que  buscaba  al  comandante. 

El  comandante  está  dentro; 
quiere  usted  decirle  algo? 

Necesitaba  usted  verlo? 

(Gorra  en  mano,  volviéndosela  á  poner.) 
Pues  me  dijo  que  arribara 
á  estas  playas,  y  cumpliendo 
la  consinia  obliguitoria, 
puse  aquí  la  proba;  pero  .. 
á  mí  náa  se  me  ofrece; 
tengo  tabaco  y  dinero, 
la  bodega  abarrota, 
y  tos  los  ai-gibes  llenos. 

Luego  estoy  entretenío 
con  este  enchiman  velero, 
yo  pescando  al  curricán 
y  eya  á  la  potera... 

(Que  lo  ha  estado  mirando  con  atención  y 
benevolencia.) 

Cielos! 

Qué  lenguaje  usa  este  hombre! 

Usté  es  andaluz,  lo  creo, 

(Signo  afirmativo  de  Curro  ) 
se  le  conoce  en  la  cara. 

(Al  ver  á  Curro  que  la  contempla  embo 
hado.) 

Pero  hombre,  qué  está  usted  viendo? 

De  que  es  usté  más  bonita 
que  un  fueguecillo  e  San  Termo, 
y  más  jermosa  que  el  sol 
que  después  de  corré  un  tiempo 
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se  asoma  por  entre  las  nubes 
llenando  la  mar  de  fuego. 


Juana.  Celosa.)  Mire  usté  que  es  la  señora 


á  quien  habla. 

(Movimiento  «lo  sorpresa  en  él.) 


CONS.  (Con  sonrisa  afectuosa.) 


Chica,  déjalo. 

Curro.  Perdone  usté,  señorita, 


si  he  dio  metió  en  viento, 
y  he  dao,  vamo,  un  borcaso 

Jiü  anegao  hasta  er  pelo. 
pos  como  sernos  tan  frígiles 
]os  hombres.-  después  y  alucgo 
cuando  venimos  á  tierra, 
nosotros,  los  marineros, 

(Con  intención.) 
mos  parece  tan  jermoso 
(Movimiento  satisfactorio  de  Consuelo,  com¬ 
prendiendo  la  galantería.) 
lo  que  es...  como  no  vemos 
en  mucho  tiempo  en  la  má 
más  jembra  que  los  -recuerdos 
de  nuestras  madres  y  hermanas, 
ó  fatigada  en  los  vientos 
arguna  probe  gaviota, 
nos  gorvemos  locos,  memos 
cuando  encontramos  estrellas 
de  gracia  y  de  carne  y  hueso. 

usté,  lasfragáfas 
siempre  le  dan  parlamento 
y  ayuda  á  los  barcos  chicos. 

Se  ha  enfadado  usté? 


CONS.  (Con  cariño) 

Curro. 


No. 


Grüeno. 


Perdone  usté  si  ha  ofendido 

* 

á  un  barco  de  cien  morteros 
una  cachucha  infeliz 


que  va  con  rumbos  abiertos. 
CONS.  No  se  apure  usted. 


Juana 


No,  no, 


mi  señorita  Consuelo 


no... 
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Curro. 


CONS. 

Curro. 


Cons. 

Curro. 


Cons. 

Curro. 

Cons. 

Curro. 


(Admirado.)  Señora,  usté  se  llama 
ese  nombre?  Cabayiero! 

Consuelo!!  Pó  si  á  ese  santo 
lo  he  oío  yo  entre  los  truenos 
de  la  mar;  entre  el  ruío 
que  los  anises  de  yerro 
hacían  cuando  ar  Cayao 
le  dábamos  nuestro  afeuto 
con  sambombasos  de  ordago. 

Allí  estuvo  usted?  Es  cierto? 

De  la  cinta  de  mi  gorra 
leasté,  señora,  er  letrero. 

La  Blanca!  La  que  mandaba... 
(Quitándosela  gorra  y  volviéndosela  apo¬ 
ner.) 

Sí,  señora;  er  mesm  •>,  er  mesrno. 

Pos  bien;  su  nombre  de  usté 
le  he  visto  escrito  en  los  remos, 
en  los  cañone,  en  la  borda 
y  en  la  vita  cora;  pero 
si  usté  ha  dio  con  nosotros 
roando  por  los  elimentos, 
corgáa  en  el  camarote 
de  mi  amo  cómo  un  espejo. 

Si  no  con  oseo  otra  cosa 
que  asté!  Digamosté,  cielo, 
usté  es  novia  de  mi  amo? 

Sin  guasa  ni  macareo, 
sin  anda  de  güerta  y  güerta 
como  se  anda  en  un  freus.. 

No  sé...  Mas  lo  que  usted  dice 
es  verdad? 

(Con  gravedad  )  Yo  nunca  miento; 
so}T  audalú. 

(Descreída  y  triste.)  Ya! 

(Cruzando  las  manos.)  Señora, 
de  mí  no  haga  mar  conceuto; 
por  este  puñao  de  cruces 
que  estoy  apretando  y  beso, 

(Haciéndolo.) 

y  la  salú  de  mi  madre, 

que  es  lo  que  en  el  mundo  quiero, 
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Juana. 

Curro. 


Juana. 

Curro. 


7<JÍNo. 


Curro. 

Cons. 

Cuiro. 


Cons. 

Curro. 


Cons. 

Curro. 


que  es  la  pura. 

(Fuera  de  sí.)  Si  eso  fuera! 

Perdone  usted  un  momento. 

(Entra  en  el  gabinete  apresurada,  y  vuelve 
cuando  el  diálogo  lo  marca) 

(Celosa.)  Es  usté  mu  enamorao... 

Se  vaste  á  pique,  salero! 

Vaste  á  darme  ahora  bombeta... 

Pueo  yo  queré  en  cr  eonseuto 
de  manda  un  buque  filindao 
con  los  cayos  de  los  remo? 

Como  usted  se  defigura 
que  toito  el  monte  es  orégano. 

Otavía  soy  yo  chico... 

Entretenido  lo  dejo 

con  los  periódicos...  Ah!  (Á  Curro.) 

decíamos... 

No  me  acuerdo. 

Su  capitán  de  usted  ama 
con  su  alma  á  esa  Consuelo? 

Sí,  señora;  como  ama 
la  bonanza  er  marinero; 
como  ama  er  peje  el  agua; 
cuar  quiere  la  vela  el  viento, 
y  como  un  náufrago  adora 
entre  una  borrasca  un  puerto. 

Y  le  oyó  usté  hablar  de  mí? 

(Asomándose  Lomos  tras  el  portier.) 

Ay,  señora,  qué  mareo! 

No  le  dicho  asté  que  sí? 

Quié  usté  que  escriba  letreros 
con  carbón  por  las  paderes, 
que  digan?.. 

Perdona... 

Eso 

no  me  lo  digasté  á  mí; 
pero  yo  decirle  debo 
que  ese  hombre  que  la  quiere 
es  un  hombre  de  lo  güeuo; 
algunas  veces  se  eufáa 
conmigo,  se  pone  sério, 
y  si  lo  miro  me  enseña 
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una  jeta  como  un  negro, 
me  laiga  un  empujoncillo, 
me  jago  yo  er  triste,  y  luégO 
me  da  dos  ó  tres  prístinas 
paque  le  traiga  vegueros; 
se  los  traigo,  los  registra, 
murmura  que  no  son  güenos 
y  me  los  tira  á  las  manos 
diciendo;  «No  fumo  eso, 
fúmatelos  tú,  tunante.» 

Y  yo  me  agacho  y  lo  enciendo 
y  me  voy  á  la  al  amea 
yenando  ó  jumo  er  pasedo. 

CoNS.  Conque  tiene  mal  carácter. 

Curro.  Cá,  no  señora,  muy  gtieno; 

es  más  jermoso  que  er  sol 
y  más  suave  que  er  sebo, 
más  trasparente  que  el  agua, 
con  un  corazón  más  tierno 
que  la  espumilla  que  vuela 
cuando  hace  la  mar  plumeros. 
A  su  lao-punca  ay  probes; 
es  el  ánge  der  consuelo,  • 
es  más  durce  que  las  mieles 
de  las  abejas... 

Cons.  ;  Te  creo. 

CültRO.  Po  no  me  ha  creer  usté? 

•  *■  i  •  * 

Oigasté:  los  que  nos  vemos 
expuestos  á  los  peligros 
de  las  mares  y  der  sielo, 
con  una  Virgen  del  Cármen 
elavaita  en  nuestro  pecho, 
la  que  nos  dio  nuestra  madre 
al  salir  al  elemento, 
rompiendo  la  mar  bravia 
y  deshaciéndose  el  sielo, 
vemos  á  Dios  en  las  nubes, 
en  los  tumbos  verdinegros 
de  la  má;  entre  el  espanto 
del  huracán  más  tremendo. 

Y  lo  sentimos,  que  viene 
ese  Dios  entre  los  negros 


cejales  de  la  tormenta, 
en  medio  de  nuestro  miedo 
á  decirnos  al  oido.. 

«Yo  salvo  siempre  á  los  güeuos.» 

Sí,  los  marinos,  señora, 
hablan  con  Dios;  toitos  sernos, 
si  no  santitos  de  cera, 
hombres  puros,  hombres  reutos. 

Qui  eraste  á  mi  comendante, 
no  le  dé  usté  malos  vientos; 
ábrale  usté  la  bahia, 
déjelo  usté  cola  entro, 
y  vaste  á  di  viento  en  popa 
jasta.  que  le  dé  el  gran  sueño. 

Cons.  Qué  sueño? 

Curro.  Aquel  que  la  muerte 

nos  da  á  tóos  pa  remedio. 

Cons.  Gracias... 

(Haciéndole  un  saludo  á  Curro  y  alargándole 
la  mano.) 

Curro.  Vayasté  con  Dio. 

KOUAR.  (Que  se  ha  asomado  trafc-el  portier  y  ha  oido 
el  diálogo.) 

Cómo  me  quiere  y  le  quiero! 

Pobrecillo,  pobrecillo! 

CURRO.  Qué  me  dasté'aquí?  Qué  es  esto? 

CONS.  Tome  y  compre  unos  tabacos. 

Curro.  Pero,  señora... 

Cons.  Silencio. 

(Váse  haciéndole  cortesía  amable.) 


ESCENA  VIII. 


Curro.— Juana,  íuogo  ei  Barón. 
Curro.  Oye,  mira,  cinco  duros. 

(Mostrándoselos  á  Juana.) 

Yamo  á  gastarlo  al  momento? 

Lo  gastamo  en  blanduriya, 
en  piñones,  en  caramelos... 
Quieres  tú  un  niño  yoron? 


Barón. 

Juana. 

Barón. 

Juana. 

Barón. 

Curro. 

Barón. 

Curro. 

Juana. 

Curro. 


Barón. 


Curro. 

Barón. 

Curro. 


Barón. 

Curro. 

Barón. 

Curro. 


Quié  que  te  compre  un  sombrero 
con  unas  cintas  que  digau, 
viva  mi  novio  y  mi  cuerpo? 

Díme,  chica,  y  la  señora?  (Precipitado.) 
Allí  está. 

Y  aquél  sugeto 
que  tuvo  la  avilantez?... 

Con  la  señora  allá  dentro. 

Allí? 

Valiente  agua  mala! 

Paese  un  rescasió  en  lo  feo. 

Quién  es  este  mameluco? 

Qué  dijo  ese  cabayero? 

Mamiluco. 

Mamiluco? 

Pos  ese  bicho  no  creo 
sea  de  la  mar  salá! 

(Después  ele  asomarse  por  el  portier  Rol  ga 
bínete.) 

Gran  Dios!  En  coloquio  tierno 
están!  Vaya  que  esta  casa 
será  un-*rsenal  completo 
bien  pronto...  Ah,  las  mujeres 
se  envilecen  como  negros! 

Pero  qué  miro!  Este  bruto 
se  permite  estar  cubierto 
delante  de  mí?  Muchacho, 
echa  esa  gorrilla  al  suelo. 

Que  me  quite  la  gorreta? 

Ahora  mismo. 

Pos  no  pueo, 

porque  es  prenda  de  uniforme 
y  debe  estar  en  su  puesto. 

Pareces  desvergonzado. 

Si  lo  soy  de  cuerpo  entero. 

Y  jamás  un  puntapié 
te  arrimaron,  villanuelo? 

Nunca,  paese  mentira! 

No  es  verdad?  r  os  es  mu  cierto; 
y  ar  que  tuviera  ese  antojo, 
aunque  fuera  pa  un  remedio 
que  se  lo  hubiera  mandao 


/ 


Barón. 

(Jn.it  no. 
Barón. 

Barón. 

Curro. 

Barón. 

Curro. 

Barón. 

Curro. 

Barón. 


para  curarse  alguu  medico, 
se  iba  á  quedar  con  la  pata 
más  tiesa  que  un  mastelero. 

Así  te  ries  y  burlas, 

Paseando  furioso  y  distraído  asomándose  á 
la  puerta  del  gabinete) 

infame,  de  un  caballero? 

No  eche  usté  la  escandalosa, 
no  flamee  usté  los  lienzos... 

Ah,  chica,  toma  esta  esquela, 
y  déla  al  señor  de  Lomos. 


ESCENA  IX. 

Barón. — Curro. 

Yo  deliro...  yo  estoy  loco. 

(  Untando  apresurado  á  grandes  trancos.) 

•Tií,  .iá,  ,iá! 

(Riendo  y  reprimiéndose  al  encontrarse  oon 
su  mirada.) 

Te  mueven  risas 
mis  dolores? -Te  haré  trizas. 

(Acometiéndole.) 

Ato,  señó,  poco  á  poco. 

No  me  toque  su  mereé 
que  mi  cuerpo  está  sagrao. 

(Levantándose  un  doblez  de  la  camiseta  y 
enseñándole  la  cruz  del  Callao.) 

Tina  cruz! 

(Descubriéndose  y  volviendo  á  cubrirse. ) 

La  der  Callao... 

Conque  así...  cayese  usté. 

Una  cruz!  En  cualquier  pecho 
hoy  se  pone,  como  si  algo 
valiera  no  siendo  hidalgo; 
qué  es  un  timbre  sin  derecho? 

Pobre  cruz  en  seno  nécio 
enclavada. 

Hable  usté  fuerte, 
que  lo  oiga.. 


Curro. 


Barón. 

Bruto. 

Curro. 

De  suerte 

que  me  insulta! 

Barón. 

Te  desprecio. 

Curro. 

Despreciarme  á  mí?  Y  por  qué 

porque  soy  probe,  señó, 
y  porque  no  yevo  yo 
un  futraque  como  usté? 

Po  esta  camiseta  ya 
fue  de  las  balas  palangre, 
y  ha  estao  yena  de  mi  sangre; 
cómo  yena?  hasta  empapan. 

Y  de  la  fiesta  en  la  saña 
viéndola  salir  desí  a... 

«Sal,  sal,  pobre  sangre  mia, 
de  mi  madre  y  de  mi  España; 
sal,  y  la  mar  colorea,* 
déjame  la  vena  rota, 

dale  hasta  la  última  gota 
á  ese  pabellón  que  ondea.» 

Qué  era  yo?  Un  probe  grumete! 
Xáa,  una  espumiya  ar  lao 
de  Méndez  Nuñe  er  templa  o 
y  al  de  mi  amo  Topete, 
de  Barcaistegui  y  Malcampo, 
y  de  toes  los  demá, 
que  los  deben  corona 
con  floreciyas  del  campo! 

Y  no  me  digaste  rná 

que  me  vasté  á  lineé  llora, 
ni  me  dé  usté  más  enojo, 
que  voy  en  una  empopa 
y  lo  paso  asté  por  ojo 
sin  poderlo  remedia. 


Barón. 

( h’gullo  marino!!!... 

Curro. 

Sí? 

Barón. 

Ah!!  Sois  de  origen  divino. 

Curro. 

Sabe  usté  lo  que  é  un  marino? 

Barón. 

Yo? 

Curro. 

Se  lo  voy  á  desí. 

Pos  un  marino,  señó, 
es  un  hombre  como  usté; 


me  diquivoco,  es  mejú. 

Con  padre  y  madre  y  amó, 
y  esclavo  de  su  debe. 

Gaviota  que  deja  er  nio. 
tiende  sus  alas  ar  má, 
crasa  el  espacio  bravio 
temblando  de  pena  y  frió, 
eugüerta  en  la  tempesta. 

Kscura  la  mar  se  ve, 
su  casa  se  va  perdiendo 
porque  va  á  un  laigo  corre; 
er  dia  va  oscureciendo: 
quién  la  lú  gorverá  á  vé? 

El  barco  se  hundió  entre  er  velo 
de  la  negra  oscuriá; 
va  ayí  un  hombre  sin  consuelo 
entre  los  mares  y  er  cielo: 
ese  hombre  gorverá? 

Gorverá  ese  hombre  á  vé 
á  su  madre  y  su  mujé, 
y  á  sus  queridos  hijitos, 
que  están  como  pajaíitos 
besos  asperando  de  é? 

Salió!  Onde  llegará? 

Adonde  tomará  tierra? 

En  lo  jondo  de  la  má, 
arrojao  por  la  guerra 
ó  por  una  tempestá? 

Pero  qué  hablo,  señó? 

Creo  que  le  dasté  miedo 
de  lo  que  digo;  es  mojó 
f  está  en  la  Puerta  del  Só 
ó  en  los  Campos  Elisedo 
ar  laito  de  una  dama 
que  tenga  en  la  córte  fama, 
que  eche  con  los  ojos  lú, 
que  en  cambio  de  una  camama 
le  regale  asté  una  cruz. 
íEt  Barón  se  mira  la  suya  con  admiración, 
y  mostrándole  á  Curro.) 

A  có  la  de  usté,  señó  mió, 
enterado  estoy  de  eso. 


Barón. 
Clr  RUO. 


Barón. 

/ 

Curro. 

Barón. 

Curro. 


es  verde...  estasté  perdió; 
ya  se  la  hubiasté  comío 
si  le  arcansára  er  pescueso. 
(Preocupado.) 

No  te  entiendo,  botarate. 
Hablamos  los  andaluces 
muy  mal!  Mas  liando  er  petate, 
le  diré  asté  de  que  hay  cruces 
de  sangre  y  de  chocolate. 

Esta  es  de  sangre  y  trabajo, 
cabayiero;  la  de  usté 
de  chocolate  y  tasajo 
que  se  toma  en  el  café 
con  media  tostá  de  abajo. 

Con  más  insultos  no  puedo: 
te  escarmentaré,  villano. 

Cayese  usté,  no  se  entere 
de  lo  que  pasa  mi  amo. 

Tanto  mejor. 

di,  mojo/ 

Cues  largue  usté  toito  er  trapo; 
arme  usté  una  levan  tora 
como  aquella  que  hace  años 
una  piedra  de  molino 
sacó  de  un  pozo  bufando. 

Venga  viento,  venga  tela,.. 


ESCENA  X. 

Dichos.  -  Eduardo. 


Eduak. 

Curro. 


Bou  a  f;. 
Curro. 
Edu  au. 
<  'urro. 


Qué  te  sucede,  muchacho? 
(Quitándose  la  gorra.) 

Náa,  que  hay  un  barco  pirata 
que  me  está  cañoneando, 
y  á  mi  no  me  cañonea 
ni  er  que  pisó  el  rey  de  bastos. 
Silencio. 

Pero,  señó... 

Silencio  digo. 

Ni  amo... 


Eduar. 

Barón. 

Eduar. 

Barón. 


Editar. 


Curro. 


Editar. 


Basta.  Siento,  caballero... 

V  erme  tan  mal  empleado? 

No  entiendo. 

Porque  disputo  - 
con  un  marinero  záfio. 

No  era  eso  lo  que  decía, 
oh!  no,  caballero...  y  alto. 

¿Si  usted  cruzó  su  palabra 
con  la  de  este  muchacho 
que  en  la  guerra  del  Pacífico 
estuvo  siempre  á  mi  lado 
dando  su  sangre  á  la  pátria, 
no  desmereció  su  rango 
de  usted,  no,  que  es  un  valiente, 

Bendito  sean  tus  labios, 
f  uTcuer^ 

y  el  Jjíosque  te  hizq^mi  amo, 

y  la  madre  que  te  ha  dao 
los  huesos  á  donde  llevas 
el  uniforme  colgando. 

(Pasándole  la  mano  po/'Ta  manga  dé  la  le¬ 
vita  con  entusiasmo  contenido  y  respeto.) 

Quita. 

(Apartándolo  con  severidad  fingida  y  trope¬ 
zando  su  mano  con  la  de  Curro,  que  éste 
aprieta  y  besa.  Luego  se  limpia  las  lágrimas 
con  la  manga  de  la  camiseta.) 

Puesto,  caballero, 
que  desea  usté  el  escándalo 
queriendo  imponer...  locura! 
con  la  fuerza  de  un  mandato 
la  voluntad  de  una  dama 
que  derechos  no  le  ha  dado, 
sepa  usted  que  no  permito 
tan  imbécil  desacato; 
y  á  la  fuerza  con  la  fuerza 
responderé.  Vamos  claros; 
á  la  suerte  de  las  armas 
remite  el  soñado  agravio? 

Sea;  elíjalas  usted; 
y  hora  y  sitio. 


Curro. 


Editar. 


Curro. 


Dichos  ¡ 


Cons. 

Editar. 

Cons. 

Eduar. 


Cons. 

Eduar. 


Barón. 

Editar. 

Barón. 


Cons. 

Barón. 

Cons. 

Curro. 


(Momento  de  silencio.)  Sá  cay  SO, 
más  que  er  Cayno  de  Lima; 
la  jindama  lo  lia  anegao. 

Nos  entendemos:  mediante 
que  encontrará  usted  al  paso 
padrinos,  me  lisonjeo 
que  también  podré  encontrarlos 
Le  va  á  romper  la  vitácora. 

ESCENA  XI. 

Consuelo,  que  habrá  oido  el  diálogo  tras 
el  portier .^Juana  mira  á  Consuelo. 

4 

Señores...  (Con  fingida  tranquilidad.) 
(Consuelo!  Diablos!) 

(Al  Barón  en  voz  baja.) 

Lemos!  (Con  aire  de  cariñosa  reprensión.) 
-Señora! 

(Mostrándole  con  gran  intención  los  galones 
de  la  gorra.  Movimiento  de  convicción  y  re¬ 
signación  en  Consuelo.) 

Sí...  entiendo. 

(Saludando  oorfcésmente  á  Consuelo  y  dicién- 
dole  al  Barón.) 

Soy  de  usted,  Barón . 

Bien. 

Vamos.  (Váse.) 
Consuelo,  siento  en  el  alma 
este  incidente,  v  el  caso 

j  %f 

que  lo  promueve,  quisiera, 
mi  buena  amiga,  explicárselo. 

Aún  está  usté  aquí?  (Con  gravedad.) 

(Con  humildad.)  Señora... 

Que  lo  esperan.  (Váse  el  Barón  rehacio.) 

Lo  ha  majao, 
lo  ha  hecho  füástica. 


ESCENA  XII. 

CONS  UELO. — C  UR  RO .  —JUANA . 


CONS. 


CURRO. 


CONS. 

Curro. 


Coxs. 

Curro. 


(Dejándose  caer  on  el  sofá  enjugándose  la? 
lágrimas.) 

Cielos! 

(A  Juana.)  Tráeme  agua. 

(Yéndose  á  Consuelo  con  respoto  y  riéndose.) 

Ay,  qué  raro! 
Señora,  qué  se  cree  usté, 
que  es  su  novio?  Qué  es  mi  amo 
un  tutilimundi,  vaya 
que  está  compuestito  er  barco? 

(Juana  le  trae  el  agua  que  bebe  con  trabajo 
Oonsuolo.) 

Animo,  valor  y  rnieo, 
como  desia  er  sordao. 

No  hay  que  apurarse,  señora; 
llega  mi  amo  al  costao 
de  ese  ponton  jecho  yesca, 
trae  armao  er  safarranahe, 
le  larga  quina,  le  corta 
de  su  pabellón  er  cabo; 
lo  coge,  le  da  gayeta, 
dos  copas  de  añiontiyao, 
cuatro  paliyos  de  dientes, 
un  puntapié  y  cinco  cuartos. 

V  el  amo  aluego  después 
vira  en  redondo,  echa  er  trapo 
con  alas  y  arrastraeras: 
viene  por  la  mar  inflao, 
como  una  pavita,  ole! 
puffí  qué  espuma  viene  echando! 

Qué  humor  tiene  usté  y  qué  calma. 
(Quitáudose  la  gorra  y  acercándose.) 

Por  qué,  señora,  he  fartao? 

No  sé,  mas  si  hubiera  sido 
yo  usted... 

Te  comprendo,  pato: 
lo  hubiera  seguío,  no? 

Muy  bien,  ya  estoy  embarcao.  (Váse.) 


ESCENA  XIII. 

CONSUELO. — Juana. — Consuelo  en  el  sofá  llorando. 


Juana. 


Cons. 

Juana. 

Cons. 

Juana. 


Cons. 

Juana. 

Cons. 

Juana. 


Cons. 

Juana. 

Cons. 

Juana. 

Cons. 


No  se  apure  usted,  señora... 

No  llore  usted.  Vamos,  vamos, 
sosiégúese,  que  quizás 
ha  de  volver  sano  y  salvo. 
Dime,  crees  tú  que  el  Barón 
tendrá  alma? 

Sí,  de  cántaro. 

No  digas  eso. 

Señora! 

Quiere  usté  poné  ese  emplasto 
dao  de  crema  y  colorete 
con  el  señorito  Eduardo? 

Qué  moreno  tan  gracioso 
esl  No  es  verdad?  Qué  salado, 
y  aluégo...  Qué  liberal! 

Pos  y  Coral,  qué  pedaso 
es  dentera?...  Qué  ojos 
tiene  tan  desvergonzados; 
qué  boca  tan  gitanilla; 
ay,  señorita!  Y  las  manos? 

Qué  atrevidas! 

Oh,  muchacha! 

te  extralimitas. 

Me  callo? 
Habla,  pero  de  otra  cosa. 

Está  muy  bien:  pues  variando 

de  conversación,  diré 

que  al  señorito  Eduardo 

lo  debe  usté  de  querer 

con  el  alma,  que  es  muy  guapo. 

Tienes  razón:  decidida 

estoy  á  darle  mi  mano. 

Y  yo,  como  dijo  un  rey, 
no  sé  si  de  copa  ó  bastos. 

Qué  rey,  chica? 

Er  que  rabió. 
Pero  esos  eampanillazos... 


Oh,  JJios  mió,  será!...  Corre... 

A  Juana,  que  corre  á  abrir,) 

Vy!  A  mí  me  va  a  dar  algo... 
Ya  abrieron...  Qué  será,  cielos! 
Sí;  ya  se  acercan  ios  pasos  .. 
Ah!  Que  sucede? 

Juana.  No  sé! 

(Mirando  ¡i  Curro  y  dudosa.) 
no  ve  usted,  viene  jadeando... 


ESCENA  XIV. 

Curro. — Consuelo. — J uana. -Después  Kdu ardo 


CONS.  Expliqúese  usted. 

CURRO.  (Jadeante.)  Quizá 

es  arguno  uua  escopeta, 
un  pájaro,  una  trompeta? 

Déjeme  usté  descansa. 

CONS.  Qué  es  de  tu  amo?  Di  lo  aprisa, 
que  sobre  mi  alma  caen 
ñeros  duelos. 

Curro.  Ahí  lo  traen 

muerto... 

Í.'ONS.  \  Amparándose  de  Juana.) 

Dios  mió!... 

CURRO.  (Riendo  á  carcajadas.  Transición  violenta. 

~  4  De  risa. 

Cons.  Ah!  (La  misma  transición,  aunque  dudosa. 

Juana.  (Entre  confundida  y  sonriente.) 

Qué  hombre! 

Curro.  Escúcheme  á  mí. 

Mi  amo  abajo  esperó 
á  ese  hombre  que  le  dió 
cita,  pá  er  ferro-carrí. 

Qué  hace  mi  auio?  A  un  amigo 
le  dice  la  uoveá, 
lo  aceuta,  va  de  testigo, 
y  pone  el  rumbo  hacia  yá. 

A  la  estación  arribaron: 

«Hay  aquí  un  Barón?»  dijeron. 


pero  no  les  contestaron; 
las  mujeres  se  alegraron 
y  los  hombres  se  rierou. 

Sonó  la  campana  y  hora 
y  cá  cual  cogió  sus  líos 
a  tropesones,  señora, 
y  ar  ñu  la  licomitora 
se  fue  pegando  sirbíos. 

Pos  güeno,  mi  auio  cargao, 
fue  y  le  preguntó  á  una  taifa 
que  andaba  allí  por  uu  lao 
po  er  Barón  de  la  Azofaiía, 
y  le  ijeron  «sa  marchao.» 

Mi  amo  entouce hecho  una  uaíe 
dijo  ardiendo:  Cabayero, 
á  dónde  ha  dio?  A  Getafe. 
á  cuida  de  un  gayinero. 

Kntónses  su  amigo  fue 
y  lo  cogió  por  un  asa, 
es  desí,  por  un  braso,  pué. 

(Jomo  sernos  aicarrasa... 
y  pa  aquí...  mírelo  usté. 

OoNs.  Eduardo^ 

(Cogiéndole  las  manos  llena  de  efusión. 

Desvarío! 

JJdüak.  A  qué  me  aprietas  la^  manos 
si  el  corazón  tienes^rio! 

Coxs.  Rómpanse  y ajios  árcanos: 

yo  .soy  S£rás  mió? 

CülUíO.  (Con  movimiento  de  calofrío  que  comunica  h 
Juana  ambopse  contemplan  como  dos  bo¬ 
bos.) 

Dime,  querida  Juauita, 
te  da  la  muerte  chiquita? 

JüANA.  Yo  no  sé  lo  que  me  dá; 
y  á  tí? 

Oukuo.  A  mí?  Y  á  tí  pos  pita, 

vamos  á  ver  la  verdá. 

(Cogiéndola  por  la  mano  y  presentándola  a 
¡os  señores,  ambos  con  los  ojos  al  suelo. 

„  Señora,  mi  comendante, 

como  usté  lia  puesto  la  qurya 


<  -> 


á  ese  navio  gigante, 
podré  yo  á  esta  barquiya 
darle  sebo? 


CONS. 

Ah! 

Editar. 

Adelante. 

Bien,  corriente,  bueno,  y  qué? 

Ven  acá. 

Churo. 

((ion  humildad.)  Qué  manda  usía? 

(Eduardo  y  Consuelo  se  han  entendido  res¬ 
pecto  á  Juana  y  Curro.) 

Cons. 

(Al  oido  de  Juana,) 

Juanita. 

Juana. 

Señora! 

Cons. 

Escucha. 

(Juana  y  Curro  oyen  eon  impaciente  ale¬ 
aría  lo  que  sus  araos  les  dicen,  abrasándose 
fuera  de  sí  uno  al  otro. ) 

Curro. 

Ole,  viva  mi  cachucha! 

Juana. 

Olé,  viva  Andalucía! 

Eduar. 

Sed  honrados.  . 

Curro. 

Como  usté. 

Lo  seremos,  sí  señó: 
no  es  verdá  .Juan a V 

Juana. 

a  le. 

Curro. 

Y  si  no  lo  fueres!... 
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